
DIARIO 

SESIONES DE CORTES. 

PRESIDERCIA DEL SR, MN0 IIIANUEL, 

de rnalld6 pasar á la comision de Legislacion un cx- 
pcdiente promovido por D. José Agustin Sancl, de na- 
cion aleman, cn solicitud dc carta de ciudadano: otro 
por Ramon de Yébenes, vecino y labrador de Pozucla dc 
Calatrava, sobre que SC apruebe la emancipncion de su 
hijo, de edad de 25 aiíos: un plnn de hipotec;p presen- 
tado por D. Jo& Vicente Ventosa: la solicitud dc II. Juan 
Percz Marurc , juez interino de Talavera de la Reiutt, 
para que SC le permita pasar á jurar los honorc;; tic ma- 
gistrado de la Audiencia de Sevilla en la de Ctts:Jla 1:~ 
Kueva, con objeto de que no se retrwasc la administra - 
cion de justicia, como sucederia si hubiese de concur- 
rir al primer tribunal: un proyecto dc D. Cayetano dc 
Lcon acerca tic exterminio tic ladrones y malheclioiw: 
otro de D. JosC Espaes, para precaver los deIitos y evitar 
los ladrones y mendigos ; y otro sobre la exposicion del 
jefe político de Galicia solicitando se variast? el escudo 
de aquella provincia , quitando de 61 las sietc estrellas 
que representaban la division en sietc provincias, la cual 
ya no exie te. 

Pa556 al C;obierno Una cxposiciou en que Manuel 
Conde, vecino de la villa de Junquera, cn Galicia, se 
quejaba de hab&& allanado su caw con fractura de 
bis puertas* 

A la misma comision pasó un expwliM.e wlm Nl1ft] - 
dos de los Secretarios del lkí;pacho, cn que se hacia pre- 
sente por el tesorero general, qut: Ja delicadozs &: lon 
que componian el Ministerio no lw pwmitia pagar por 
et abono que 8e les b¿icia sin conocimiento de Ias CGr&: 
otro sobre cantidades prometidas á loa Sra. ~nltrnt~ ~011 
Pranciuc~ de Paula y Doña Luisa Oarlota en los contra- 
tIo8 rpakmnia~: otro eobro el pf@g fit3 rtu4M dg 



500.000 escudos de oro del Sol, en que consistid la do- 
te de la Sra. Infanta Do& Xmiana Victoria, reclamn- 
dos por su apoderado: otro en que Dolla Narín Nencha- 
ca solicita una pension por los sufrimientos que padecib 
su marido de resultas de contribuir & la fuga del genc- 
ral Renovales: otro sobre reclamacion del Conde de Al- 
tamira, como Duque de Jlaquedn , para que se le pague 
la pcnsion de 279.252 rs. anuales: otro acerca de In re- 
solucion de las C9rtes para la continuacion del teatro de 
la plaza de Oriente, en que se consulta por el Ministerio 
de Hacienda sobre los derechos de propiedad que el Rey 
reclama; y otro de D. Antonio Gregorio solicitnndo el 
pago de 750 .OOO rs. en subrogacion de la alcai(lín dc la 
ncluaan de Cádiz. 

. 

Sr! mandó pasar á las comisiones de Marina y Comer- 
cio uu expediente instruido á consecuencia de carta del 
capitsn general 6 intcudentc ¿lc la Habana, in~luycndo 
un plan sobro la bahía de Guant&na.mo, y solicitando los 
jefes la habilitacion dc su puerto en la clase de menor. 

A la comision Eclesiástica pas6 una exposicion del 
intendente de Galicia consultnndo la duda de si IIR de 
ser comprendido en In ky de 25 de Octubre cl cstfi.ble- 

cimicn to hospitalario dc hermanos obregones , llamados 
allí del Buen Suceso. 

A las comisiones de Agricultura y Comercio pasó 
una exposicion de la Diputacion provincial dc Galicia 
sobre la ncccsidnd de prorogar In ley prohibitiva de im- 
portacion de granos. 

A la de Diputnciones provinciales pasaron cinco expo- 
siciones dela Diputacion de 3Iallorca: primera, sobre igua- 
lar las cargas generales y particulares en los diferentes 
ramos dc la ndmini stracion publicn: segunda, propon ien- 
do dudas acerca de la creacion de fondos de la provin- 
cia, suplemento de clìos para obrns públicas, y rcparti- 
miento por bases de wt&ro 6 talla: otro sobre In intcr- 
vcncion que deba tener en cl nombramiento, rcmocion 
y asignacion dc sueldos de tollos los cmplendos dc ayun- 
tamiento: otro solicitando se destine para cstsblccimicnto 
dc! ciencias el edificio que tcnian los jesuitas cn la ciu- 
dad dc Palma, y sn biblioteca para el uso público, con- 
tinuando ti esta la asignacion que tenis sobre trmpora- 
lidadcs; y otro acerca dc que sc estnblczn u11a regla fija 
que sirva do base para sciialar cl terreno que dcbcn te- 
ner los pueblos segur la Constitucion. 

so di6 Cuenta de una represcntacion de 117 ciuda- 
lanos residcntcs en esta capi tal, solicitando el restablc- 
:imicnto de las sociedades patrióticas bajo reglamentos 
ijos, si no con los que tenian antes, con aquellos que se 
:rcan compatibles con la libertad civil, protegida tan 
hbiamcnte por la Constitucion. El Sr. Rowro AZpz~e~~lte 
womendó este asunto como de la mayor urgencia 6 in- 
;crí:s, y las Córtes acordaron se pasase á una comision 
!spccial, con urgt’ncia, para la cual fueron nombrados 10s 

Sres. Muñoz Arroyo; 
Conde de Toreno. 
Gutierrez Acuña. 
Florez Estrada. 
Zorrnquin, 

El Sr. Secretario Coz& di6 cuenta de que en el dia 
i’ del presente mes habia recibido el Sr. Presidente par- 
R del sargento que se hallaba de guardia en las Córtes, 
le no haberse presentado la parada que debia cubrir 
~qucl puesto; que el Sr. Presidente, en uso de sus fa- 
:ultades, pasb oficio al Secretario del Despacho de la 
3ucrra noticikndole este acontecimiento é insertandole 
:1 parte de dicho sargento; á que contestG dicho Sr. Se- 
:retario iasertanlio un oficio del coronel de1 cuerpo á 
#en correspondia la parada, en eI cual manifestaba la 
nvoluntariedad de la falta, nacida de la duda que pudo 
laber acerca del regimiento que debia darla, en akncion 
i que en cl dia en cp~ S. M. se dignó asistir á la aper- 
ura de las Córks concurrió un cuerpo por otro, y pro- 
;cstando su sentimiento por este accidente, que aunque 
nvoluntario, le daba márgcn para averiguar el autor de 
a falta. En seguida se dió cucnka de una representacion 
hecha por los capitanes del segundo regimiento de Rea- 
les Guardias de infantería, concebida en los términos SI-. 
@33tcs: 

((Soberano Congreso: Los capitanes del scguado re- 
$micnto de Reales Guardias de infanteria tienen cl ho- 
nor de hacer presente cuAn dolorosa les ha sido ia ines- 
perada ocurrencia de no haber acudido á su debido tiem- 
po la guardia destinacia al soberano Congreso, cuyo ho- 
norífico y distinguido servicio correspondió á su cuerpo 
in cl dia de ayer. 

Esperan que una falta, cuya prevision no esth cn sus 
titribucioncs, de ningun modo alterará cl buen couccp- 
to que han procurado merecer del soberano Congreso, al 
que ruegan de nuevo se digne penetrarse de los ardien- 
tes deseos ~UC Ies animan de sacrificarse por el sistema 
constitucional que han jurado, y del cual jnm&s se se- 
parar8n. B 

Madrid 8 de Marzo de 182 1, Soberano Congreso. = 
José Ruiz de Porras . =Agustin de Mena y Roncaly.= 
Manuel Luis de Grnywinckel. = Ckrlos María de Bucren, = 
M. El Pilarqutk de la Motilla. =C&rlos Reroso, =Xgnacio 
Sarrio , = Joaquin Estremcra. = Roman de Landiíburu, = 
Nicolás Durk . =Ramon de Huguet. -Dionisio de Bou- 
ligny.=Ramon de Cheer. =Manuel del Mazo. EGaspar 
de Aramendi. = Ramon de MigmA. -Manuel Terrasas. L 
Fortunato de Fleyres .=Berwrdo de Guenduhin. =P& 
dm i!8umda.=illeja i# Goq&jn$‘,=Ju& Qe cOr$es,= 1 



Bruno José de Prat . =LOrCnzO Reyeus de TiIlamar . = 
C. Torre Kuc va. )> 

Concluida la lectura de la anterior reprcsentacjon, 
dijo el Sr. Pwsidewte que habia determinado sc diese 
cuenta de esta incidencia con objeto de que las Córtes 
advirtiesen el espíritu de patriotismo que animaba á IOS 

dignos oficiales de este cuerpo, conforme enteramente 
con el que reinaba en todos los de la guarnicion de esta 
capital; debiendo al mismo tiempo noticiar á las Cbrtcs 
que á pesar del poco tiempo en que se not,G la falta de IR 
guardia, tan luego como tuvo noticia de ella D. Blas 
de Lczo, oficial que se hailaba de guardia en Ia preveu- 
cion del cuartel inmediato, SC lc habia presentado ofre- 
ciendo reforzar el puesto mientras concurria IS parada, 
corno en efecto lo hizo con 20 hombres. Alladi el mismo 
Sr. Presidente que no habia podido dispensarse de pO- 
ncr en considcracíon de las CGrtcs hechos tan distin- 
guitlos, y opinó que deberia contestarse á estos ofícislcs 
expresando la sstisfaccion que tenia el Congreso cn ad- 
vcrtirlos tan unidos á la causa justa de la NaciOn y á, 
sus representantes. Así se acordú, y 5 pcticion del se- 
5or Gol.& que se insertase en este Diario la reprcsenta- 
cion, y que se extendiese la contcstacion 6 favor deI 
digno oficial D. Blas de Lezo, 

El Sr, &wt*o AZ~wentc dijo que tenis CI honor de 
presentar ú las Córtes una exposicion de más de 200 
oficiales del :egimicnto de Cantúbria y demús cuerpos 
que guarnecian 6 la invicta Zaragoza, en la que, despucs 
de manifestar su decidida adhcsion & sostener á costa dc 
sus vidas Ias nuevas instituciones, concluian suplicando 
b las Córtes tomasen las más severas providencias para 
contener el progreso de las maquinaciones de los malva- 
dos, estableciendo una ley marcial, 6 haciendo dc cual- 
quier otro modo que se administrase pronta y cumpli- 
damente la justicia, para escarmiento de los que de cual- 
quier modo intentasen perturbar el úrdcn público y tras- 
tornar el sistema constitucional. madib el Sr. ¿‘or¿e’s que 
los mismos votos de la guarnicion y dernús hnbitantcs 
de Zaragoza eran los del resto de Aragon, Valencia y 
otras provincias, y que habiendo recorrido algunas en 
el intermedio de la legislatura, habia observado que no 
tcniau otro clamor c4ue cl de pedir justicia y armas. 
((Armas, continuó, que desean los pueblos alistados en 
la Milicia Nacional, pues con ellas esperan reprimir CL los 
malos. Justicia pronta y rigorosa piden contra los ene- 
migos del brden, y todo lo esperan de las presentes (3% 
tes, confiando que en esta Icgislatura tomarän tan cfi- 
caces medidsls, que se concluya y cxk?rminc toda serni- 
lla de revolucion.)) El Sr. Quintalrn expuso que por lo 
mismo clamaba Cataluiia, que tantas pruebas tcnia da- 
das de su decisioa por la causa justa dc nuestra libertad 
civil. A todo contestó el Sr. Freside&e que las Córtcs se 
habian adeiantado al deseo de sus comitentes, pues sin 
ser excitadas nombraron una comision especial para que 
propusicsc un proyecto de ley que terminase á abreviar 
las causas criminales y cortar de raiz las siniestras ma- 
quinaciones de los enemigos de la Constitucion. A con- 
secuencia de esta manifestacion, se acordú que la repre- 
senttlcion entregada por cl Sr. Romero Blpuentc pasase 
B la refkbrida c0miSiOll. 

tlcl Ninislcrio dc la Ciucrrn , {b la l;ribrlna y leyó la Mc!- 
moria de es tc ramo. ( Ií;w el Apéndice ti CY& Diario.) 
DCS~UCS de 10 cual tomó la palabra rl Sr. %wrn@a, di- 
cicndo que amaso cl no haber podido oir csuctamcnte to- 
das las ~lh~sulns de dicha Nemorin le haria cchar dc 
menos en clla un particular sobre cl que pretc~ndia lc 
satisficiese cl Sr. Sccrctario del Despacho, & saber: si cl 
Gobierno, conforme fi la resolucion de las Córtes, habh 
tornado alguna providencia con rcspccto 6 la organizn- 
cion do la Guardia Real do caballería; pues tenis cuten- 
dido que, h pesar dc lo rcsuclto por cl Congreso, SC ha- 
bian &ado percibícndo los mismos sueldos y raciones 
que anteriormente. Contesti el Sr. Secretario del Des- 
pacho que en cfccto cn la Memoria nndn SC decia sobrar 
este particular, sin embargo dc que SC hallaba ccrciorn- 
do de que cl t;obicrno SC ocupaba en este importank 
asunto muy de antemano, y que tambien dcbín advertir 
que tampoco se trataba de Ia ley constitutiva del cjc’r- 
cito, siendo este un asunto en cl que cl Ministerio hnbir~ 
kabajado mucho por llevarlo á cabo. 

El Sr. PRESIDENTE: So esperaba ú. que SC hu- 
biese leido la Memoria, para hacer una indicacion A I~R 
Córtes sobre la organizaciou do1 cjkcito ; pues cn con- 
formidad del decreto de Ias Cljrtes dc tj dc Novjcmbrc, 
y del dictúmen de la comision que lo motivó , dcbia el 
Gobierno haber excitado los couocimientos y pntrioi;is- 
mo de los oficiales y clcmás dignos individuos del c:jí:r- 
cito para que lc prcstnscn luces en una matcrin dc tau- 
ta importancia. Advierto que nada se trata dc c!sk nwu- 
to cn la Memoria del Ministerio ; pero la colriisioll dc 
Guerra, 5 quien dcbc en mi opinion pasar, SC llar& car- 
go dc este gran vacío, y prcscntarh 6 las Córtcs sus PC- 
flexiones, para que éstas tomen las debidas providencias. 

El Sr. RAMOS ARISPE: Seguro de r4uc los pode- 
res ,lue me ha dado mi Pátria me autorizan para pro- 
curarle todo g¿ncro de bienes , estoy resuelto , como he 
hecho otras veces, h accrcarmc al t;obicrno St pedir, no 
para mí ni los míos, sino para Ia Amkca, cuanto juz- 
guc necesario 6 útil para su prosperidad. Sin embargo, 
llamándome la atcncion la gencralidxd con qut: SC tocan 
en la Memoria que SC acaba de leer los grandea asuntos 
de Costa-Firme, y aprovechkldome en 6rden & c:llos dc 
la presencia del Sr. Secretario dc la Guerra, tocar6 algo 
sobre los mismos. 

El 26 dc Noviembre filtimo SC ratifici, un &kaado dc 
3rmisticio entre los generales Ijolívar , como jefe clr! la 
república de &lornbia, y Morillo, autorizado ])or 8. III. 

cl Sr. D, E’c,rnando VII. li:l nrt. 7.” tlico: ((La3 hostili- 
&ulcs de mitr cesar;in igiialrncntc á los treinta diaii tlc 
la ratificacion dc este tratado, para los maru de Arut’:- 
rjca, y 5 los noventa para lua dc ISurolm, etc:., etc.), Y 
el 13 : CCSC enkntlcrá tambicn por un acto (le IloHtilidatl 
el apresto dc cxpcdicion militar contra cualquic:r país 
de 10s c4ue suspcndeu h3 armas por cstc trai.nrlo ; pero 
sabiendo que puede estar nave~anrlo una cx4~lici~~n &: 
guerra de burlucs c8patiolcs, no hay incw vcnkrlk (:II 
que querlcn hwcicndo cl servicio subrc la.8 coatas dc Co- 
lombia en relevo dc igual número de los quí: COITI~N~!I~?~ 
la escuadra espatiola , bajo la precisa conrlicion dc que 
no dcsembarqucn tropas, H ûc cstUs dos artículos cs COIJ- 
secuencia necesaria que estando cump1jdo.r los noventa 
jias dc que habla el 7 ,“, y habiendo llegado ‘J Costa.Fir- 
mc ta expedicion de r4uc habla el i 3, Ili E;sl>aìla pucdc 
preparar otra expedicion, ni surcar los rnarw de ~13 mo- 
io hostíl. La obwvancia dc tal tratado es de turno i n- 
kr& para España y par8 tocta b Amkica: la bwna fb 
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ra tranquilizarme, el grande interk de estos asuntos, y 
el vivo deseo de que la opinion pública no se crtravíe ni 
eu Europa ni en Unérica, me mueve & hacer al Sr. Se- 
cretario ciertas preguntas y cierta.s observaciones, es- 
perando que su contestacion ilustrar6 5 las Córtes y it la 
Nacion entera. 

Hace meses que el general Cruz Mourgean ha sido 
nombrado capitan general de Santa Fé, y con este obje- 
to partid para CXtiiz, en donde se halla. Despues , se me 
ha asegurado se le di8 órden de llevar consigo un gran 
número de oficiales, que unos hacen subir 5 60, otros 
á 80, y otros á más. Tambien se dice la tenis de rcclu- 
tar sargentos, cabos y soldados voluntarios, cuyo númc- 
ro se hace subir á 600 y hasta 800 hombres. 8e asegu- 
ra, además, se le ha dado Urden para embarcarse con di- 
cha gente en el navío Asia, conduciendo en 61 mil ó mi- 
les de monturas, mil ó miles de quintales de pólvora y 
otros muchos pertreches de guerra, con destino á des- 
embarcarlos en Puerto-Cabello. No tengo datos fijos pa- 
ra juzgar sobre lo expuesto; y siendo este puerto el prin- 
cipal de los que ocupa la fuerza del general 3iorillo, in- 
creible se me hace que de un modo tan claro pueda tra- 
tarse de infringir el citado tratado: y para que ni aun 
10s enemigos mismos de España puedan tener motivos 
aparentes de desacreditar su buena fé, extraviando, co- 
mo he dicho, la opinion pública, espero que el Sr. Se- 
cretario ilustrar& sobre materia tan importante h las Cór- 
tw y al mundo entero. 

‘hmbien me parece hacer algunas observaciones 
por lo relativo a Nueva-Espana. Se dice se han dado ór- 
rlanes para que el general D. Juan ObDonojú, nombrado 
hace un mes capitan general y jefe superior político dc 
Nueva-Espafia, vaya á su destino en el mismo navío 
A&Z. DC suerte que sobre la dilacion que este buque 
tendrú cn salir de Cádiz, hay que contar la necesaria 
desvi&ndose á la izquierda de la ruta del seno mejicano 
para tocar en Puerto-Cabello; más la de dos 6 tres se- 
manas en desembarcar allí todo ese cúmulo de pertre- 
chos de guerra, hacer lastre, aguada, etc., y por últi- 
mo, con la que ofrece d.esde la Costa-E’irme á Veracruz, 
pareciendome que el extravio de! general O‘Donojú por 
esta ruta va á retardar su llegada ~5 M¿jico acaso unos 
dos meses. 6Y es tanta la escasez de buques? iEs tanta 
la necesidad de que el rf sin vaya primero á Costa-Firme 
que b Veracruz? Y por último, ila situacion política de 
Nueva-España permite tantas demoras para que llegue 
el general nombrado para reemplazar al actual virey? 
Yo me limitaró á hablar muy POCO sobre este último 
punto. 

Por las noticias que mis compakos y ~0 tenemos 
de Nueva-Espaiía; por 10 que los papeles públicos de aTIí 
han manifestado, hemos llegado ít formar juicio, y lo 
hemos expuesto así al Gobierno, de que una imperiosa 
necesidad exige un pronto reemplazo de muchos de sus 
gobernantes. Cada buque que Jlega á aquellos puertos 
les parece que lleva una barcada de nuevos empleados 
que rcernpIaccn ú los que han servido los seis años an- 
teriores, y aun por mk3 tiempo que el que las leyes les 
prefijan. Mil cirwnstancias iban debilitando ya la fuer- 
za moral de aquel virey, y la noticia sola de tener nom- 
brado sucesor la debilitar8 mucho m&s: esto esti en el 
brden natural de 11~s cosas , y es una consecuencia que 
mdie puede evitar ni negar. Si, pues, es tsl la situacion 
de Nueva-EsWa; si esta parte de le Imbrica, poblada 
de748millonee~babitantea,lamirsri~ep~ogB- 
~~y~~~iw@mw4u~~sd,~la~~~- 
o1-r~~~=Q~satwptn,yo1Qy4i~t@oop 

Ia Peninsula, pnrecia natural que en todo sentido mere- 
ciese una atcncion preferente al Gobierno, el cual, en 
mi juicio, debe dedicarse á acelerar de todos modos la 
ida pronta dd general O’Donojú. Quizá de esta sola 
medida depende eI evitar vuelva á encendcrsc en Nueva- 
Espalla una guerra civil de otro carácter que la que aca- 
b% de sufrir. En cuanto á todos estos puntos, por el in- 
te& general con que miro todos los asuntos de la Mo- 
narqu’ia espniíola, y por el muy singular que tengo en 
cuanto puede kcer la felicidad de mi Patria la AmAri- 
ca, yo me acercaré, como he dicho, al Gobierno, y 
cooperaré de corazon k todo lo que sea para gloria dc 13 
Monarquía espaírola y bien de la Amkrica. 

El Sr. S AfiCHE SALVADOR: Debo decir en ho- 
nor del Sr. Ministro que ha cesado en su encargo, qw 
tenia muy adelantados sus trabajos en esta materia, ha- 
biendo procedido de acuerdo con la Junta consultiva, A 
la que yo he concurrido, y no puedo menos de ascgu- 
rar que se ha trabajado mucho acerca de la mejora del 
ejército. En cuanto aì particular promovido por el seìlor 
preopinante , soy de opinion que el Sr. Secretario del 
Despacho de la Guerra no está en el caso de contestar en 
publico sobre un asunto de esta clase; además de qua 
tampoco parece debe dudarse que el Gobierno habrá pro- 
cedido con el tino, circunspeccion y energía que el par- 
ticular pide de suyo , y que seria un agravio el pensar 
lo contrario. )) 

InsistiG el Sr. Ramos Avispe en que contestase el 
Sr. Secretario del Despacho, ó que á lo menos mnni- 
festasc que no podia hacerlo, en cuyo caso quedaria sa- 
tisfecho, aun sin averiguar la causa dc su silencio. E:n 
efecto, expresó dicho Sr. Secretario que no le constaba 
la expedicion que se suponia salir de Cttdiz, y que aun- 
que era cierto que el general O‘Donojú estaba nombra- 
do virey para la Nueva-Granada, ignoraba que fuese 
por Puerto-Cabello, y aun debia dudarlo.. 

Las Córtes acordaron que, sin perjuicio de impri- 
mirse la Memoria, pastkse á. la comision de Guerra , de- 
clarando que recibian con agrado la manifestacion de 10s 

trabajos del Ministerio. 

Se leyó la siguiente indicacion del Sr. Moreno 
Guerra: 

((Pido que la comision de Bellas Artes presente á, 111 
mayor brevedad su informe sobre la variacion de los 
troqueles, para que las monedas lleven el nombre COW+ 

titucional del Rey en castellano, segun acordaron las 
C&tos en la pasada legislatura.)) 

Habiendo manifestado el Sr. Zn~ata que la cornision, 
de que era indivíduo, presentó su dictzimen en la ante- 
rior legislatura, y que no conform&ndose con, él volvió 
á la comision, quien lo presentó de nuevo en la Secrc- 
Mía antes de acabarse ias sesiones, dijo el Sr. Presiden- 
be que se tendria presente el particular, y no recayó re- 
solucion alguna sobre la indicacion del Sr. Moreno 
Guerra. 

Se leyeron por primera vez las proposiciones si- 
guientes: 
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t 
yor interés el que se prohiba absolutamente la introduc- 
c ion del aceite extranjero, proponemos que Ias Córtes 

Constitucion, se abra un juicio, en el que pueda respon- 
! dcr 4 los cargos que le haga dicho general, para que 

así lo decreten, como una de las medidas más eficaces ~ 
para fomentar la agricultura y la riqueza pública,,) 

satisfechos estos, como espera, aprtrezcn, su rcputacion 
i tan pura como es. 
i 

Be los Sres. Zabala, l;a Llme, Pz’ehh, iVG.Aele~aa, Cozlto, 
-kcompaEa copias IcgAizacias de la representwion 

, que por los dos expresados conductos tlirigi6 al Rey; 
Lope2 Comtante, Ramos Arisye, Rowteru A Ipwnte, Gasco, : 

Qzci-iltana, Cañedo y Lépeda. 
(ir1 pasaporte que le di6 el general Viliacampa, en el 

i cual solo se expresa que el exponente ((pasa R la plaza 

((Siendo la órden de Isabel la CatGlica, segun su ac- 
tual forma é. institucioii, incompatible con cl sistema 
constitucional, por contener en su reglamento principios 
tliamctralmcnte opuestos al art. 3.” y otros varios de 
II ueslrfl ley fundamental, pedimos A las Córtcs SC nom- 
bre una comision especial que se encargue de informar 
al Congreso sobre si seria conveniente la cxtiucion de 
dicho establecimiento, 6 su reforma acomodándolo al 
actual sistema dc gobierno. b) 

de Tortosa, dcbiéndosc presentar g su gobernador;,) de 
la órden de su regreso k Barcelona, y de la certificacion 
que á su instancia le di6 el referido gobernador, cn la 
que asegura que el exponente, en todo el tiempo de su 
pwmanencia en aquella plaza, observó la miis ejcmplnr 
conducta, comportándose con toda delicadeza y honor 
militar. 

Primera. ctlteuuevo los tres artículos que contiene 
la proposicion que hice á las CUrtes en la última legis- 
latura, de que acompaiío copia. 1) 

Segunda. ((Si no considerasen las Córtcs suficientes 
las medidas que comprenden para salvar la Pátria en cl 
(lia, pido tomen desde luego cuantas estén dentro de sus 
soberanas facultades, contra los que conspireu contra el 
sistema constitucional en el inminente peligro en que SC 
cacucntra. 11 

Fueron aprobados los dictimcnes que siguen, de la 
comision de Infracciones de Constitucion: 

Primero, ((Don Pedro Moulin, capitan del rcgimicn- 
to infantería de Córdoba, ignorando cl resultado tic dos 
rcyrescntacioncs que dice haber dirigido al Rey, Ia prj- 
mera con fecha dc 1 ij de Junio del Mio próximo pasado, 
por conducto dc sus jefes, la segunda en 9 de Julio si- 
guicntc, por la via reservada de Guerra, ambas de igual 
contenido, acude á las Córtes con recurso de 12 de 

/ 

La comísion, no hallando PII esto oxpctliontx3 IR mc- 
nor infraccion del Código militar, y mucho m(:nos de la 
Constitucion en los artículos que se citan, inoportullísi- 
mamcnte aplicados al caso en cuestion, C insiguicndo lo 
acordado por las Córtes en la pasada legislatrwti en ca- 
sos enteramente idénticos, entiende que no hú lugar ~‘b 
deliberar sobre el presente. 

Las CGrtcs sin embargoresolverán, como sicmprc, lo 
nAs acertado. 

Madrid 25 de Febrero de 182 1.)) 
Segundo. (cLa comision de Infracciones do Constitu- 

cion ha examinado la queja de n. Francisco Pcrcra, re- 
ceptor de Cruzada del partido dc Tortosa, cn (l&nluñ;i, 
contra el juez dc primera instancia de dicha ciuiiart , 
porque & consecuencia de haber sido robada la casa del 
exponente decretó su prision cn la misma, poniéndole 
dos alguaciles, contraviniendo al nrt. 287 de la Consti- 
tucion. Exponc al mismo tiempo que habiendo ofrwitlo 
fiadores, los admitid con tales restricciones, que no fuC 
posible llevar 6 ofccto Is prcscntacion de ellos; en vititi 
de lo cual, y no encontrando otros Aadorcs, se ampwcí 
del bcncficio que Ir co~tccde In Icy de la Bnnzajuratoritt; 
y cuando esperaba su libertad, puso el juez su auto de- 
cretando su prision, del que apclli, y con prtrcccr fisctll 
SC pas:iron los autos á. 1:~ Audi~nckt rla B:trct:lonn. Ila co- 
mision observa, en primer lugar, que los documetltos 110 

agosto del mismo año, qucjándosc del capit.an general vienen legalizados; en segundo, que de estos no rr.parc- 
dc Ia provincia dc CataluIla, D. Pedro Villacampa, por CC la arbitrariedad cbn la detencion; y últimarncmtx, r4rltr 
hnbcrlc dado en 21 de Mayo anterior pasapork para la la Audiencia territorial est6 conociendo de1 auto en que 
plaza de Tortosa, con hdcn cie prcscntarse á su gobcr- cl juez st: negó á poner en libertad aI exponcntc!. Por to- 
nadar, dc cuya plaza le mandó regresar á la de Barce- : do lo cual opina la comísion que no h& lugar & Ia formn- 
lona en virtud dc órden comunicada al exprcsndo go- ! cion de causa, 
bcrnador CU 10 de Julio de dicho ano, y por í:stc al ex- Las CGrtes sin embargo rcsolvcr&n lo que tuvicse1l 
ponente en 123 del mismo mes. Dice haberse tomado esta j por r&s juh, 
providencia so pretcsto de una conspiraciou, de la que i Madrid 28 de l?chrc:ro de 1821 . )j 
~(3 suponia autores ó cómplices á los que en aquella WpO- i Tercero, (( R1 nyuntamiento ccmtitucionnl dc In vil h 
ca SC hizo salir de Barcelona, la mayor park de 10s cua- / ric Soria fuó excitado por cl Marqu& de Barrio Lucio 
les, así como el exponente , fueron , scgun ascgwa, t para qUC k! ftu%~htsn, C,onlO coronc:I rlt! la Milicia prrl- 
compaficros del general Lacy cn ~rl glorioso pronuwia- I vimM, la (:aw t!n r(Ur! hnt)itRba r:n C~BC! ch2 inqoi!ino 
miento por la Constitucion política dc la Monarquía, y 
por ende pcrsa$uidos. Cree que con dichas órdcnos se 
faltó á lo que prescribe cl Código militar, y que se in- 
fri@ó la Coustituciou cn sus articulos 287 3; 300 por 
habkxk separado de sus compaiicros de armas, Ijros- 
crito de la sociedad y confinado en fin (asi se cxpIicn1 
k una plaza de guerra bajo la vigiIaucia de un goher- 
nadar militar, sin habkrscle hecho cargo ni reconven- 
cion alguna. C011Cluyc pidiendo que la,;j Ccjrtm declaren 
que cl general l’ilkcampa no ha twirlo eI m;is lovr: IQ~J- 

ti vo para ilnponcrle la co~li~acicru c4ur1 ha sufrido (1~. ]ü 
plaza (1~ TortrJ3a por espacio de ciucuwta y un rlia.<, (; 

que dentro del termino que prescribe cl art. 300 rtc la 

1). Cayetano Luzuriaga, rlcl dominio clc J)r~fin Mnrf,;i 
Tlltor, fundknrlosc para. ello r:n haber tratado su nur!vo 
arriendo con D. Joaquin dc Tutor y Ba!zoka, tituhch~ 

apoderado de la propietaria de dicha caíia. EI cxprwvuìr~ 
ayuntamiento, informado por cl jefe político de la mis- 
ma provincia en scsion que presidici, como iguaImctrktr3 
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uso del sobredicho. El D. Joaquin Tutor y Balzola puso 
en noticia de la Diputacion lo acordado y resuelto por 
el ayuntamiento, suponiendo haberse infringido el ar- 
tículo 4.’ del capítulo 1 de la Constitucion; y en se- 
guida, en 23 de Agosto último y por el Ministerio de 
la Gobernacion se pasó á las Cortes su queja, de que se 
dio cuenta en 2 de Setiembre siguiente. 

Por el mismo Ministerio se pasó á las mismas otra 
exposicion del ayuntamiento, de que se dió cuenta en 
sesion de 4 de Octubre del alío próximo pasado, en que 
refiere los hechos anteriores, la sorpresa que le ha cau- 
sado la infundada queja de la Diputacion provincial, 
que lleg6 á entender por los papeles públicos; y á con- 
tinuncion de las reflexiones que hace contra el propósi- 
to de aquella autoridad, en su descargo manifiesta la 
delicadeza con que ha obrado en el caso de habérsele 
oficiado en 12, 15 y 16 de Mayo último por el jefe po- 
lít,ico y Diputacion provincial, para que providenciase 
desalojar de su casa á D. Ramon de Mateo, de aquella 
ciudad, con el objeto de colocarse en ella el mismo jefe 
político, con fijacion de término y conminaciones rigo- 
rosas, á lo que se negó, por considerarse sin facultades 
para mezclarse en tales procedimientos. 

Del testimonio comprobatorio que acompaña á su 
exposicion dicho ayuntamiento, en la que SC queja dc 
la Diputacion y jefe políticode haberse arrogado atribu- 
cioncs judiciales, resulta que el alcaide de la cárcel SO-‘ 

licitó de aquella corporacion la contiuuacion del pago 
de cierto salario que cobraba de los propios por gracia 
arbitraria de los anteriores Ayuntamientos, por ser 
aquel oficio enajenado de la Corona, sin más a.signacion 
en su título que la de 30.000 mrs. anuales sobre las 
penas de cámara y gastos de justicia: que rehusado el 
Pago del expresado arbitrario salario, y separándose el 
iklcaide de deducir en justicia su demanda, hubo de in- 
terponerla á la Diputacion , quien, de acuerdo con el je- 
fe politivo, resolvió amparar al alcaide en la poscsion de 
percibir 4 rs. diarios, y que en cuanto al derecho de pro- 
piedad, usasen las partes de él donde y como corres- 
pondiese. 

Si se atiende al concepto material de este proveido, 
la comision no dudaria. que así la Diputacion como cl 
jefe político se habian atribuido funciones ajenas de su 
instituto; mas teniendo presente ser de obligacion del 
partido de Soria satisfacer el legítimo haber al alcaide 
de su cartel, y yuc el ayuntamiento estaba cn la obli- 
gacion de adoptar los arbitrios más suaves al ofocto, pa- 
s&ndolos R la aprobacion de la Diputacion provincial, la 
comision advierte esceso eu el modo, mas no en la sus- 
tancia, y cs de dictimen que ni el ayuntamiento, ni 
tan~poco la Diput’acion pwvinciat , ni el jefe político, han 
infringido la Ooustitucion en los respectivos casos en 
que se apoyan sus reclamaciones, por lo que no hk lu- 
grir H la formacion de causa. 

I: 
C 
1 
1 
j 

nandante de armas de Salamanca para que vigilase su 
:onducta. Parece que de este proceder se quejó al Go- 
krno COII fecha de 1 G de Junio, sin que tuviera reso- 
ucion su representacion, cuya copia tambicn acompaña, 
ustificando en clla su proceder y conducta, y exponien- 
10 10s ningunos motivos del general para haberle man- 
lado salir, ni á otros varios jefes y oficiales dc aquella 
)laza, destinándolos á diferentes puntos de Castilla y la 
vIancha. Con este motivo aEade que hizo una represcn- 
‘acion á las Cortes, que sin duda ha sufrido retraso por- 
lue habiéndola remitido al coronel y oficiales del rcgi- 
niento Imperinl Alejandro y otros para que la. firma- 
‘an, y á cuyo nombre, como al del exponente, iba, no 
ia podido verificarse por la distancia, por cuya razon 
ncluye tambien copia simple de dicha exposicion; y 
;anto en esta como en la dirigida al Gobierno en 16 dc 
lunio, y á las Córtes en 29 de Julio desde Salamanca, 
?ide que SC exija la responsabilidad al general Mahy y 
~1 Ministro de la Guerra, si de éste hubiese procedido la 
irden para que los oficiales citados y el exponente sa- 
iesen de Valladolid. 

La comision, limitáudose á la exposicion del teniente 
:oronel Cosío, advierte que el mismo dice que tenieu- 
lo noticia de’ que el capitan general trataba de dar pa- 
;aportes á los oficiales que no tuviesen sus destinos eu 
aquella plaza, para que fueran á ocupar los que le,s COP- 
rcspondian, trato él mismo de pedir, y pidió el SUYO, 
?ues aunque estaba encargado de la defensa de una cau- 
;a y tenia varios asuntos pendientes en Valladolid, es 10 
:ierto que su destino verdadero debis considerarse el 
Iel cuerpo á que se halla agregado: confesando en esto 
uismo, y en el hecho de haber pedido clc propia volun- 
;ad el pasaporte para Salamanca, que le confirmó el Be- 
Ieral, lo infundado de su queja. Por esta razon, y te- 
liendo presente la comision 12 resolucion tomada por las 
Xrtes en la scsion del 21 de Agosto sobre igual queja 
le1 coronel D. Alejandro O’Donnell, á cuyo hecho se re- 
kre en la suya el teniente coronel Cosío, opina que ilo 
hallándose infringida In Constitucion ni la ordenanza 
militar del ejercito, no debe haber lugar á deliberar+ 

Las Córtes resolverán lo más justo. 
Madrid 17 dc Diciembre de 1820. )) 

Se leyó tambien el dictámen siguientc, de la misma 
comision de Infracciones: 

((Don Manuel Sanchez Yagüe, boticario, vecino de 
Atienza, provincia de Guadakjara, por sí y á nombre de 
cuatro hijos menores huérfanos de madre, acusa de in- 
fractor de Constitucion y de las leyes que arreglan el 
juicio, aI juez de primera instancia de aquella villa, 
cuyo nombre no expresa, por la conducta que ha teni- 
do en el pleito que sobre pago de 4.000 rs. vn. le mo- 
vi6 en su juzgado el presbítero D. Manuel Ranz de las 
Heras. Dice que no obstante no existir documento 
alguno por el cual pudiese probar su crédito cl demnn-- 
dante, y sí sola la confesioa del que expone, y de haber 
éste ofrecido al acreedor la referida cantidad cn ocasion 
en que pudo pagíbrsela, y de haber aquel rehusado cn- 
tonces recibirla, dejando el pago á SU voluntad, dicho 
juez le eje&6 sin m&s que un aviso anticipado de vein- 
ticuatro horas, embargandole todos sus bienes y rentas, 
B que sus cuatro hijos menores tienen el preferente de- 
mhupor 48.528 rs. VR, da sus legítimas maternas; 
88 ~deeir, emhargkn&@‘po~ Sio veces m& del importe (js Ia- ae&,&, y $&&) :&g .titie ie conhe con la inhmcn- 



CiOn del interesado, en los pueblos donde tiene sus con- 
tratas, para la mdicion de granos, exámen de su cali- 
dad, etc., y deposit&ndosc estos en un granero húmedo é 
insalubre del acreedor, con lo cual se le constituyb 4 él 
Y á SUS hijos en el edado de la mayor indigencia, sin 
que para contener al juez bastaran las repetidas fianzas 
que Ofreció y protestas de nulidad é indefension. 

Añade que para realizar el embargo de sus rentas 
en los pueblos se libraron unos despachos que contenian 
42 fólios, siendo así que el expediente en ellos extracta- 
do constaba entonces dc solos 8 ó 10, y que se encargó 
SU conduccion j un notario de reinos, resultando haber- 
Se causado de costas doble cantidad de lo embargado cn 
algunos pueblos: que habiendo el exponente, & fin de 
cortar el pleito, hecho allanamiento de todos los bienes 
que le pertenecian, y mandado el juez en su consccuen- 
cia se sobrcseycra en la vía ejecutiva, se volvió luego 5 
ka misma, habiéndose atestado por el clérigo Ranz cl 
expediente do incidentes inconexos, todo con la mira de 
arruinarle á él y á su familia: que habiendo reclamado 
los hijos del demandado, por medio de curadores nd li- 
lem nombrados al efecto, el pago de sus legítimas, fué 
dosatendida esta solicitud, así como igualmente que de 
los bienes embargados de más pronta y f$&l salida se les 
suministrase B buena cuenta de aquellas 10 necesario 
para su defensa y para vestirse y alimentarse; antes 
por cl contrario, & instancia de Ranz se amplió aún el 
embargo, poniéndose testimonio de que nada quedaba 
sin embargar: que no contento con esto el acreedor, y 
resultando la legitimidad de las hijuelas por cl testimo- 
nio de ellas puesto en autos, solicitó se dcsglo~asen los 
originales de profocolo y escribanía dc número de aque- 
lla villa, donde se hallaban custodiados; y que cl tribu- 
nal no dudú cn acordarlo, violando el sagrado de un xr- 
chivo público, y haciendo SC arrancaran violentamente, 
á pesar de la rcsiatencia del encargado de él, todos los 
documentos originales, sin dejar alguno quclos just&iquc 
en lo sucesivo: que habiendo los menores apelado por 
tres veces B la Audiencia territorial, y cl exponente por 
su parte una, no solo se descntcndió el tribunal dc ad- 
mitir ó negar las apelaciones, sino que dictó unas pro- 
videncias ,notoriamcntc dilatorias é injustas, talcs como 
prohibir que los mworcs, á quienes se ha reducido 5 la 
mendicidad, jgualmcnte que á su padre, hablasen sin 
direccion de letrado, Y que al pndrc SC le privase de SU 
botica y dc cumplir ron las contratns de esta, por itn- 
pedírsele los medios de reponerla: que para rctlinlirsc de 
tanto3 perjuicios, atropellos y vcjaciorics, solicitú Cn clo5 
escritos torminnr cl pleito por medio de juccw árbitros, 
y que ni auu cst,o pudo conseguir: que hahic!LLdo sido 

requerido dicho juez de primera instaucia por provision 
do la Audiencia territorial de Madrid, para que adrnitie- 
ra 6 denegara las apelaciones interpuestas, suspendió Y 
cludid su cumpiimiento á prctcsto dc que los menores 
no aprontaban los derechos de axsoría Y CsPórtuIas 
cuando nada tcnian, y cuorldo habia sido esta la causa 
que di6 lugar a sus apelaciones: que siendo esec Pleito 
de su naturaleza ejecutivo, el espedientc, aun antes de 
llegar á su’fin, habia crecido hasta contener 272 fólios. 
Dice últimamente qnc no obstante hnbcr satisfecho cuan- 
to le ha mandado ~1 tribunal , bien que con las conve- 
nientes prolcstüs de reclamacion de injusticias, pcrjui- 
cjos 6 infracciones, no ha podido conseguir se IC cn:r+ 
gUe l3 cuenta de lo satkfccho con los recibos y SO- 
brantcs. 

impida B los litigantes terminar sus diferencias por mc- 
dio de jueces Arbitros, y cl 294, que prohibe que los cm- 
bargos se extiendan á mayor cantidad que la que baste 
para una responsabilidad pecuniaria; y piden tambicn So 
dignen las Córtes acordar la compctcntc 6rdrn para que, 
ya sca por la Audiencia territorial de Madrid, j doudo 
corrcspondc Atienza, y por la que han sido libradas las 
provisiones 5 sus hijos por quejas que no han podido 
seguir en cl referido pleito, 6 ya por el Tribunal Suprc- 
mo de Justicia, SC pidan dichos autos y SC castiguen las 
injusticias en ellos cometidas y se le resarzan los pcr- 
juicios. 

El dictámen dc la comision es, que auu suponicudo 
ciertos 103 hechos que se exponen cn la reprcscntacion, 
de los cuales no da el intcrcsado otro comprobante que 
una copia testimoniada de cuatro dc los pedimentos 
que obran en autos, por grandes que pnrczcan las tro- 
pclías cometidas contra Cl y sus hijos, 110 pucdc de&- 

iwsc infringida la Constituciou en ninguno dc los ar- 
tículos que menciona. T\‘o lo está, cu cl art. 280, en que 
se conserva k los litigantes el derecho tlc terminar sus di- 
ferencias por medio de jueces úrbitros, atendido que en 
cl mismo se previene sea esto por elcceion do ambas 
partes, sin que baste que lo intente una sola. La corni- 
sion debe tambicn advertir quo Ia causa SC instauró en 

el afro 19, en que no regía la Constitucion. Tampoco tic- 
nc lugar la declarr,cion de inkaccion dc Constitucion 
rcspccto del nrt. 201, en que sc prohibe cl embargo por 
mayor cantidad que la que baste para la responsabilidad 
pecuniaria, pues cn 61 solo SC habla del embargo cn 
causas criminülcs, no cn causas civiles. Es cierto que la 
justicia reclama que tampoco en estas se embargue rnhs 
de la precisa cantidad,yaun SC puede altadir que escstc 
mismo el espirítu de la Constituciun; pero cuando se tra- 
ta dc condenar á. un ciudadano, no es permitido ampliar 
los Iímitcs de una ley, d;intlolc un sentido que no tic- 
ncn las palabras. El artículo prccjtatlo habla del cmbar- 
go cn causas criminales, y cn solas causas criminalw: 
de consiguiente, no pu& trww af caso prcsenk, en 
que SC trata dc una danand:~ civil. El ilatnamic~nto tlc 
Los autos á tribunal superior, que pide cl intercw40, es 
contrala Coustitucion. Así que no há lugar, segur opi- 
na la comision, á la formacion tic causa contra cl juez 
de primera instancia de la villa do hticnza. 

Laa Córtes resolverán lo riiásaccrtado. 
Madrid 16 do &ncro dc 1821.)) 
Acabada la Icctura tlcl antwior dicf~uncn, dijo (~1 tie- 

fiar I)<~¿wwz qw no potlia menos dc notar qlic 6~ clal~a 

~lif:t~~rncn Sobre Un c!.upodicntc: qnc 110 sc: I~allnh:r irlst,roi- 
110, y que por esta sola rnzon se tlccia qw: no hahiir lu- 
gar ek formacion clc causa: que se qucjaba un ciudadano 
de las tropelías y wjaciones que f-x 1~ 11:~bian causado, y 
que la comision, por solo no hallarac jwtificado cl hccI10, 
opinaba por la no formacion dc CZIUSI, siendo ,a& que ccl- 
taba en su mano cl procurarse los documentos ncccsa- 
rios para comprobacion tfc hJ% lic.chc~s; y que arlw~6e tic: 
no prCVeIlir la ~oIlstitUci(JU ?U UiIlgUUO &! sUs artícUh 

que loa interesados juatifkascn su dicho, resolvieron las 
C6rks en la legislatura anterior y en diversaS Ocasiones 
que la comisíori jnstruywe el esp4iwlt~!, adcluiriclldo 
las noticias que nccrsitast:; por Cuya r:Izon pctlia val- 
viese ei dictíím~n á la coirlidm. El ST. higi/liz&, c[JmCj 

iwlivíduo de (4la, dijo que le ~JXYxhI no haberse el sc- 

fiar prcopinüntc cntcraíio cx:iCtarnPntc: ti,:1 conksto dt:l 
dictámW, pue:i‘b que cI 61 92 di Cía que aun C’II el ciu- 

[JUesto de veuir docum’&ida la s(JlicitUd, hrnp~Jw lla- 
tjria lugar á la fwnacion (1s rausa, pues ;kunqu’: f:s ver- 
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dad que los hechos que se refieren acreditan atropella- 
mientos y perjuicios, estos debian reclamarse por los me- 
dios que dictan las leyes y ante los tribunales compe- 
tentes; y que la comision no podia tomar conocimiento 
de otra cosa que de averiguar si se hallaban infringidos 
los artículos de Constitucionque citaba el interesado, ú 
otro alguno, y no estándolo, dar su dictamen opinando 
no haber lugar á formacion de causa. 

El Sr. Freire se opuso tambien al dictamen de la co- 
mision, diciendo que aunque ésta suponia no hallarse 
infringido el art. 294 de la Constitucion, porque la pre- 
vencion que SC hacia en él de no poderse embargar más 
bienes que los suficientes para cubrir la deuda se en- 
tcndia en causas criminales, opinaba que debia ser ex- 
tensivo aun á las civiles, pues nunca habia razon para 
causar unos perjuicios de la naturaleza de los reclama- 
dos ; perjuicios que si bien marcaban las leyes el modo 
de reclamarlos, toda vez que seguian las vejaciones y no 
se oia al interesado, debían las Córtes arbitrar un medio 
de redimirlos. Contestó el Sr Baamonde leyendo cl ar- 
tículo 294, que dice: ctSo10 se hará embargo de bienes 
cuando se proceda por delitos que lleven consigo respon- 
sabilidad pecuniaria, y en proporcion á la cantidad á 
que Csta pueda extenderse;)) y añadió que este contexto 
era preciso con respecto & las causas criminales y no 
más; lo cual cra tanto más justo, cuanto todos sabian 
que en ejecuciones civiles se evitaba el embargo con la 
fianza de saneamiento. 

Declarado el punto suficientemente discutido, se 
aprobó el dictámcn dc la comision. 

En seguida tornó la palabra el Sr. Cepero, diciendo lo 
hacia con el objeto de recordar que en la legislatura 

anterior se suspendió la resolucion del dictámen de la 
comision de Premios que hacia rclacion al que corres- 
pondia dar á los ilustresQuiroga, Riego y demas caudi!los 
del ejórclto de la Isla: que dicha suspension fué á ins- 
tancia suya, y á virtud de las reflexiones que las Cortes 
tuvieron á bien estimar por bastantes, de no hallarse 
sancionad.% la ley de extincion de monacales; por cuyo 
razon, y habiendo sido el que promovió la suspension 
de este asunto, se creia obligado á invitar á las Córtes 
para que cuanto antes se despachase un negocio que 
creia del mayor interés. Recordú tnmbicn el Sr. G~tier- 
rez Aczcña los expedientes de premios propuestos por cl 
general Mina y el Conde de La Bisbal; y contcstó el sc- 
iior Presidente que para el despacho de todos ellos se tcn- 
dria una sesion extraordinaria, para no impedir el cur- 
so de los negocios que tanto llamaban la atencion do1 
Congreso. 

Continuó el Sr. Oliver la lectura del proyecto sobre 
nuevos consulados, 

Sc suspendió para dar cuenta de un oficio del Sccra- 
tario del Despacho de Marina, en que noticiaba á l:ts 
Cortes haber prestado el juramento à la Constitucion Don 
Mamo Valdemoro, Secretario nomhrndo para la Gober- 
nacien de la Península. Las Córtcs quedar011 cliteradas. 

Nombró el Sr. Presidente para la comision dc Socie- 
dades, en lugar del Sr. Conde de Toreno, al Sr. Golfin. 

Se levantó la sesion. 
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DIARIO 

E CORTES. 

Scño~~ : Cuando reunida por segunda vez Ia Rcpre- 
scnt~ncim nacional despucs del feliz restab1ecimient.c 
clc Ia Constitucion política, vengo de Grdcn del Rey y en 
descn@io de mi deber á refcrirlcs cl estado do los di- 
fcrentw ramos del Miuisterio de la Guerra, no me fuera 
cosa dguna tan grata corno poder describirlos cn tan 
brillante pié, que no exigiesen sacrificios cxtraordina- 
rios ni grandes providencias para sg pcrfeccioii. Pero, 
wcñorc~, las,Cdrks saben cu&n singular fu& la sbric de 
circunstancias que los llcvb & la situacion aflictiva en 
que se encontraban en Junio de 1820, y pucdc inferir- 
sc con fwi1ida.ù lo constante y multiplicado de los es- 
fuerzos que son indispensables para que la fuerza mili- 
tar cspailola se constituya de una manera digna DDE la 
‘u’acion mngnáinima que deficncle y del denuedo dc los 
valientes que la componen. 

En medio del cúmulo de objetos importantes que 
ocuparon la atcncion del Congreso en el tiempo de INS 
sesiones, el cjkcito vil¡ con la mayor gratitud el lugar 
que le cupo en cllas, las providencias gcnCroSaS qUC sc 
dictaron en SU beneficio, y los trabajos que se prcpara- 
ron para constituirlo del modo más conveniente Y pro- 
porcionado & nuestra actual legislacion; pro esta obra 
ti111 dif;cil y complicada, digna de la shiduría del Con l 

peso, no podia concluirse en tan limitado tiempo, y el 
bien del servicio de la Piítria la reclama con la urgen- 
cia de que se muestran convencidos los representantes 
de la hClon. 

Ocho meses solamente han pasado desde que se di6 
cuenta en este augusto lugar del ~XKMCI estado del ejér- 
cito, y cuatro desde que se terminaron las sesionef8. 
Claro CS que en tan corta época no pueden 8cr muy SetI- 
r;iI,\es las difcrcncias quta se advkrtan. La languidez era 
co~nun j todos los ramos de la administracion del IMa- 
do; y cn taI Cfi~ (, *seria SU rcgcneracion total la obra de 
u11 moli;cnt0? Será sin duda la del tiempo y la constan- 

cia. A pesar do esto, puedo decir con mucho gusto qur! 
las tropas han sido mejor asistidas en cl afio de 1820 
que lo fueron en los antcriorcs, y que si todavía han su- 
frido y sufren privncioncs considcrablcs, no han sido 
estas de ningun modo motivo para disminuir cn natla 
su entusiasmo y dccision. IZstoy persuadido do que 
siempre scrún los soldados eapafiolcs dignos de wte 
nombre, y que los hechos dc honor, de patriotismo y 
valor con que en todos ticmyos alcanzaron In adrni- 
racion y cl rcspcto de las otras mciones, w  rcpctirún 
tantas veces como sean laa ocasiones que 80 prescntcu. 
El cr¿dito de las hazafias de 108 nntiguos CS~HIIO~R, au- 
mentado gloriosamente en la guttrra última, jnmfis serI, 
desmentido, y los valientes que en tan obstinada lucha 
vcrticron tan nbundankmcntc su gangrc, y que con IU 
Nacion han procInmado la Constitucion, apurarian, si 
fuera necesario, los recursos dcrl hcroismo por AU Nitria 
y por cl Xey constitucional. 

Pero es indispensahlc que cl cj¿rcfto POP BU dlscipli- 
na, instruccion, asistencia y organizacion pueda Iknar 
los deberes sagrados que le impone la ley fuadsmontal 
de la Monarquía. Por una parti, la fuerza militar dcr una 
nacion no Consiste solamente cn la nurnkjca tle su c!ji:r- 
cito bien constituido : consisto t:lrnbicn cn In cornp1ctu 
dotacion del m&riaI y cn el buen cstudo dc h-m IJhi- 

zas fuertes. Las CArtes conocen bien 10 que falta que 
hacer para ponerlo en tal estado, y el cljército, lleno do 
la firme Confianza que lo inspira Ru pakrnal celo, figuar- 
th con el más vehemente deseo el momento dc poder HC~ 
tan útil como corresponde á los sacrificios que la P&tria 
le dedica. 

En este concepto, sin embargo dc que no pude ser 
muy notable la diferencia cntrc cl t’&,ado actw] dct c?j¿r- 
zito, y ar4ucl en que SC hallaba cn Julio de 1820, entra- 
r& en pcwmcnores oufbicntcs para que cl Cfmgrcso ten- 
ga lOS &4t68 que ~JWk a~tC!CCr; y CQn el fin de Cjrle efi 



tas noticias sean detalladas lo m&s posible, sin hacer por 
eso esta exposicion demasiado difusa, he mandado for- 
mar los adjuntos estados generales, en los-cuales se clw 
sifica la fuerza, se refiere la existencia de todo lo mate- 
rial, las cantidades suministradas á; los cuerpos, y cuan- 
to parece que Ias Cúrtes puedan necesitar para sus com- 
binaciones y resoluciones. Sin exagerar las faltas ni las 
ventajas, sin pretender quiméricamente que en un ius- 
tante se puedan cictl;trizar las heridas que abrieron tan- 
tos años de contratiempos, y con la franqueza propia de 
un militar, diré lo que me parece digno de la atencion 
del Congreso. 

Fwma. 

La flrerza del ejército se hallaba ya reducida g un 
numero poco proporcionado para las atenciones del Bes- 
vicio, cuando en la legislatura anterior se participó ti 
las Córtes el estado del ejército. Desde entonces ha SU- 
frido disrninucion , porque habiéndose dado las licencias 
absolutas á los cumplidos, sin quintar para su reempla- 
zo, no ha podido la recluta voluntaria ser equivalente 
al total de bajas de licenciados, muertos, &scrtores, 
inutilizados y retirados á inválidos ó dispersos. Por COU- 
siguiente, la fuerza efectiva del ejército es do 52.13 1 
hombres y 8.453 caballos, en estos términos: 5.830 
hombres y 1 l 188 caballos de la Guardia Real, 27.252 de 
infanteria de línea, 5.038 de infantería ligera , 1.072 
ilc infantería suiza, 4.563 hombres y 3.63 1 caballos, 
inclusos los de los oficiales, de caballeria de línea, 2.821 
hombres y 2.384 caballos, de caballería ligera, 4.974 
hombres, 1.250 caballos, deartillería, y 600 zapadores. 
ER el citado num. 1.” se detalla completamente esta 
fuerza y su composicion en 25.621 quincOs, 22.8”10 re- 
clutw y 3,640 @icados; siendo de advertir que son 
soldados antiguos y gozan premios de constancia 6.50 9, 
y que cumplitin el tiempq de su empeìio en el presen- 
te atio 1.168. 

Al considerar la extension de nuestras cohts y fron- 
tiras, el número y capacidad de las plazas fuertes, y los 
objetus en que por 18 Constitucion ha de emplearse el 
ejército, se conoce fácilmenfe que esta -fuerza es insu- 
Rcierìte. Las CMes, previéndolo así, se sirvieron au- 
torizar al Gobierno para que en craso necesario pudiera 
disponer de las Milicias provinciales hasta el número de 
12.000 hombres. El Gobierno se ha visto en absoluka 
precision de usar de este recurso; pero deseando dismia 
nuiz? en cuanto fuese posible la care que de esta medi- 
da debia resultar al Erario nacional, y 6 los honrados y 
valientes milicianos 6, quienes se distrae de sus tareas3 
artes y ofkios, se ha esforzado, aunque cargando al 
ejúrcito de un modo extraordinario, y solo tierie sobre 
las armas seis regimientos provinciales y varias compa- 
Gas; cn todo 7.400 hombres. 

Aunque los cuerpos de todas ias armas cotlservan la 
Wganizacion que tenian al tiempo de la anterior legis- 
lfttura, haa ocurrido no obsfante algunas variaciones en 
18 del ejército, que expresa& & continuacion, 

El cuerpo de Guardias de la Re;-tl persona se maudG 
@eformar por decreto de las Cbrtes de 1 .O de Noviembre 
iltimo, y que el Gobierno propusiese los medios para 
leorganizar la Guardia Real de caballería. 

El Gobierno prepara este proyecto, y al mismo tiem- 
F empezo dcsdc luego el Rey 6 conceder retiros G sali- 
las á los individuos de dicho cuerpo que lo solicitaron; 
?ero un incidente desagradable que se noticia al Con- 
Treso por separado hizo que por Real brdcn dc 7 de Fe- 
3rero último suspendiese S. M. á este cuerpo de las fun- 
:iones que por su instituto le pertenecian, previniendo 
entre otras cosas que depositasen sus caballos, montura 
y armamento. 

La compaSa de Guardias de Alabarderos no ha te- 
aido novedad en su organizacion; bien que habiendo eu- 
rado B desempeaar en parte el servicio que hacían los 
Guardias de la Real persona, ha sido preciso reforzarla 
:on agregados hasta el número de 200 hombres, 10s cua- 
,es x10 gozan de haber de tnlcs hasta que por antigüedad 
.es corresponda entrar en el número de las plazas efec- 
tivas. 

Los regimientos primero y segundo de Guardias de 
infanteria no han tenido slteracion, y han dado de baja 
los jefes y 20 oficiales, y tieuen excedentes UU jefe y 
3 4 oficiales. 

La. brigada de Carabineros no ha tenido variacion en 
:u organizacion; pero consecuente al decreto de las Cbr- 
tes se han expedido las órdenes convenientes para que 
haga el mismo servicio que los demás cuerpos de caba- 
llería. Han sido baja en el cuerpo un jefe y Cuatro Ofl- 
Gales. 

La organizacion de la infantería w  la misma que ti- 
nia en Julio anterior, porque si bien las Córtes se Sir- 
vieron hprobar en su citado decreto de I ,* de Noviem- 
bre que debia quedar en 37 regimientos de línea y 14 
batallones ligeros, como no han determinado todavía 
sobre la organizacion interior de cada cuerpo ni otros 
puntos que tienen Intima relacion con ella, ha debido li- 
mitarse el Gobierno a preparar los trabajos para cuando 
llegue el caso de verificarlo. Las circunstancias de la ul- 
tima guerra, y las reformas sucesivas que por el órden 
explicado en la Memoria de mi antecesor tuvieron lugar 
á continuacion, llevaron la infantería y el ejércit6 todo 
al pié en que se encontraba cuando la presentó aI Con- 
greso, quedando un número de oficiales excedentes ca- 
paz de pòdcr form8r un ejército infinitamente m.&s nu- 
meroso. Desde entonces han sido baja en la infantería por 
muerk&, retirados y habe pesado á otras carreras 56 
jefes p 264 oficialcp, y quedan todavía excedentes del 
pié de tos actualear reglamentos 235 jefes y 2.093 eO- 
ciales. 

El batallon de infanteria ligera, antes constituciona- 
les de Fernando VII, ha cambiado su nombre por el de 
la Constitucion, consiguiente al decreto de las Córtes de 
11 de’ Setiembre. 

El regimiento de Ceata debe reformarse por el de- 
creto de las Cdrtes de 1 .* de Noviembre: el Gobieimo se 
ocupa en esta operacion; pero corno por su naturaleza 
exige una multitud de noticias, y entre ellas las de las 
bndtmas y rbofivc~ de entrada en el cuerpo de los sol- 
dados para darles el destino conveniente segun ellos, no 
ha podido htlsta. ahora verificarse; mas una vez reunidos 
BOJES 10s datos IMCCSW~OS, se ejecutarA con la probabili- 
c)9d del acierto. 

-h organiswiop de la mhdkría es igualmente la 
ti. IxW & I%úwqas erpuestsa prrra la infantería: ha 
teatdo- d3 hhjq r i@= SU j,thdto .4? jefw y 67 oficial-, Y 
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quedan todavía ex:tidentes del pié do los re&mentos 
vigentes 63 jefes y 103 oficiales. 

El regimiento de caballería de línea, antes dc híon- 
ksa, ha cambiado su nombre por el de la Constitucion , 
embebiéndose en el escuadron formado cn Enero de 1820 
por el general Riego. 

La artillería, por consecuencia del decreto de las Cór- 
tes de 1.’ de Noviembre último ya citado, debiendo 
quedar constituida en cinco escuadrones y cinco regi- 
mientos con cinco batallones del tren, ha reformado el 
sexto escuadron y sexto batallon que se habia formado 
para Ultramar, embebiendo su fuerza en los cinco res- 
tantes. Han sido baja en el cuerpo 18 jefes y 33 oficia- 
les, y tiene excedentes nueve jefes y 57 oficiales. 

EI cuerpo de ingenieros no ha tenido variacion en SU 

organizacion: han sido baja en 81 cn todo el año pocos 
jefes y oficiales, y ticne excedentes 29 jefes y ltj 0% 
ciales. 

El regimiento de zapadores, minadores y pontoneros 
tampoco ha variado su organizacion: han sido baja en 
él u11 jefe y dos ofIciales, y tiene excedentes de su ac- 
tual reglamento 62 oficiales, incluyéndose los aspiran- 
tes á ingenieros, que se consideran como agregados al 
de zapadores. 

La infanteria suiza debe cesar en su servicio en Es- 
paila, consecuente al decreto de las Cúrtes de 1.” de pu’o- 
viembre, y para cumplimentarlo de la manera convc- 
niente, ha dado el Gobierno sus disposiciones; pero como 
la existencia de estos cuespos en el servicio nacional es 
efecto de contratas y negociaciones diplomhticas con los 
cantones suizos, se ha visto precisado el Gobierno á sc- 
guir para su conclusion una marcha semejante, lo que 
retardara algun tanto el cumplimiento; debiendo advcr- 
tirse que en consccucncia de algunas reclamaciones que 
han hecho los cantones, se halla este expediente eu el 
momento á consulta del Consejo de Estado, ylucgo que 
la evacue se dar8 cuenta á las C6rtcs de este asunto. 

tiltimamente, ademtis de los oficiales que han sido 
bnja en el rtjórcito, se hallan ausentes de 41 con licencia 
indefinida y medio sueldo, scgun lo dispuesto por las 
Cbrtes en 13 de Setiembre, seis jefes y 391 oficiales, de 
la manera que expresa el estado núm. 7.“; y si á los je- 
fes y oficiales excedentes de todas armas se afiado cl de 
loa que existen en Milicias con derecho de volver al ejér- 
cito Cuando sc extingan los supernumerarios, resulta el 
total excedente do 434 jefes y 3.189 oficiales, como se 
expresa en eI estado. Mas la existencia de oficiales so- 
l~mntes no puede ser en cl discurso del afro proporcio- 
na~ln únicamente á la actual, menos las salidas que ocur- 
ran, porque contínuamente se aumenta con oficiales pro- 
cedentes de las provincias ultramarinae que Sc fugan tlc 
prisioneros de los disidentes, 6 que pr otros motivos re- 
gresan á Ia Península, y es imposible por tanto fijar cl 
rwulhdo de estas ocurrencias, que convicuc sin embnr- 
~0 tener presente en el presupuesk 

Fondos g asistencia de Zas tropas. 

EI citada de los fondos en los cuecrps ha sido me- 
nos aflictivo que en el año anterior. El oAcial y el sol- 
dado en general, ó sea en la gran mayoría, han rccibi- 
do SU paga y prest: pero algunos regimientis no han 
gozado igual beneficio, y unos respecto de otros han 
sitio satisfechos con notable desigualdad, scgun las pro- 
vincias donde han servido y las circunstancias cn que 
se l~au encontrado. Así, mientras algunos han recibido 
el total de sus buenas cuentas, y adcmhs cantidades des- 

tinadas g la construccion del vestuario ó por cuentá de 
los atrasos, otros han recibido gróximamcnío lo que les 
ha correspondido, y otros mucho menos; sucediendo 
por 10 mismo que estos no han podido destinar cantidad 
alguna á los fondos de vestuario y armamento, y que 
si la absoluta necesidad les ha obligado á ello, ha sido 
con perjuicio del prcst y pagas. Me hago cargo de quo 
las circunstancias cn que se ha visto la Nacion, y las 
particulares do cada provincia, sennladamcnte en 1o.s 
seis primeros meses del ano, han sido positivamente la 
causa invencible de esta desigualdad: pero ella es muy 
sensible, y conviene evitarla en lo sucesivo, así en cl sis- 
tema general de 1s administracion militar que el Con- 
greso se propone establecer, como en las medidas con- 
secuentes que el Rey adoptará y hark cumplir, porque 
10 rcclnman la utilidad del Estado, In justicia y In sntia- 
faccion de los indivíduos do1 cjítrcito. No dobe suponcr- 
SC que las cantidades que unos cuerpos han rccibiclo SO- 
brc su prcsupucsto en 1820 rebaten las que otros han 
dejado de percibir del importe dc los suyos, y que la 
Tesorería haya cubierto cn total las atenciones intorio- 
res de los regimientos, pues cn el estado núm. 1 .O se ve 
con claridad que los del ejército permancntc cn &?o cl 
aiío do 1820 han devengado 12.291.938 rs. m8s de lo 
que han recibido. Por consecuencia de esto, del grande 
alcance que hacen los oficiales por sus pagas anteriores 
y cl soldado por sus haberes, han padecido toclavia pri- 
vaciones sensibles algunos cuerpos. 

No tengo datos suficientes para poder expresar de 
quó manera han sido pagados los generales, oflcinlcs 
retirados y viudas, ni el caudal invertido en estas aten- 
ciones, pues por su naturaleza solo puede constar en las 
oficinas de cuenta y razon, ni tampoco tengo conoci- 
miento dc las cantfdsdcs satisfochns por los suministros 
hechos en especie, porque estos asuntos se manejan y 
rcsuelvcn por cl ramo de Hacienda nacional. 

Algunos oficinlcs han recibido cantidatics por ruon- 
ta de sus atrasos, ya en cuerpo 6 ya c11 particular, por 
providencias do 10s intendentes. de los jtlft:s 6 del (io- 
bicrno. En otros rcgimicntos, nunquc muy pocos, FIC ha 
dado tamhien alguna cosa 4 los soldados por cuenta de 
sus considerables alcances, y cn alguno, al cxprtiir las 
licencias $ los cumplidos, SC Ics ha suministrado una 
parte de cllos. 

Las vcntajaa de los cabos y los premios se han CII- 
bierto tlcl modo posible en cada cuerpo; nnos las han 
pagado por cntcro, y otros en parto, scgun lo han pcr- 
mitifio Sus fondos. 

En el ~~t;tdo general núm. 1.O se muestra In OxiR- 
ten& tlc caja de carla cuerpo h la fecha en que tfió cl 
suyo particular. Las CXrtes cstarbn pcr3uiuiitlas do que 
esta existencia crl momenténoa, prior tcninntlo cada par- 
tc do ella su respectiva nplicnf5on en objctus de eontí- 
nuo consumo 6 qun no m hallan en c&wlo do aervlcio, 
varía cada momento y se dlauclvc, si no es In entrada de 
Caudales de la misma manera conünua, y cstrt noticia 
se ha exigido únicamente como un comprobante del es- 
tado de los cuerpos y de su rnawjo: tfebibndose atlver- 
tir que en la existencia CTI metálico de nlg=unos estin 
cnmprcndic‘las las cantidades libradas para wstuario; y 
en la dr: papel, de otros de los que sc hallan ajustados 
por el tiempo que se expresa, se comprenden igualmen- 
te 10s abonan% de las cantidades r411c alcanzan, cuyo pn- 
go pertenc:e al Crédito Mb?icD. Las Córtcs, por un ra.s- 
g-0 do genci-odaad y bcneflccncis, tomando ca c0nsitle- 
rncion lo limitado de los haberes dc las cla.ses infcricws 
de la milicia, sc $irvicron decretar su aumento c!n 13 & 
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Setiembre, con prevencion de que esta disposidon tu- 
viese su cumplimiento desde 1.’ de Octubre siguiente, 
y lo ha tenido en efecto en los abonos y en el pago en 
cuanto ha sido posible. 

Los soldados se han alimentado de una manera re- 
gular, bien que no absolutamente igual, en razon de la 
diferencia de precios de los articulos principales en las 
Provincias donde han servido; y en el desempeño de su 
fatiga y en su exterior muestran, segun los partes de 
los jefes, robustez y buen espíritu. 

La mala calidad del pan ha producido repetidas que- 
jas de los cuerpos en muchos parajes; unas veces se ha 
experimentado inmediatamente el remedio por las pro- 
videncias de los capitanes generales ó de los empleados 
de Hacienda, pero en otras no ha podido ser el resulta- 
do tan ventajoso. 

Los caballos se han conservado del mejor modo po- 
sible; no les ha faltado la racion, pero la calidad de Ios 
artículos que la componen ha sido diferente, porque no 
habiendo de antemano los acopios correspondientes, no 
Podian proporcionarse sino segun las producciones de 
las provincias donde estaban los regimientos: y exigien- 
do las circunstancias que su destino se arreglase á ellos, 
y no precisamente á la mayor ó menor facilidad de pro- 
porcionarles buen agua, paja y cebada, así como algu- 
nos cuerpos han podido conservar sus caballos y bene- 
ficiarlos oportunamente, otros han estado en guarnicio- 
ncs 6 puntos donde la calidad de aquellos artículos no 
era la m&s conveniente. 

En el utensilio SC han experimentado y experimentan 
faltas de grande consideracion. Hay pocas guarniciones 
donde la asistencia de las tropas en esta parte haya sido 
regular; los efectos más regulares para la conservacion 
del soldado, como sábanas, jergones, cabezales, tabla- 
dos y dembs, han sido escasos, y aun han faltado mu- 
chos de ellos absolutamente en varios puntos. La leña y 
el aceite no siempre se han suministrado dc buena cali- 
dad, porque no se han hecho los cortes y acopios de 
aquella y la provision de este oportunamente, sin duda 
por escmez de caudales. Los cuerpos han producido 
quejas y sufrido con rcsignacion propia de soldados es- 
paEoles, las penalidades que se les han originado; pero 
es indispensable acudir al remedio suministrando fon- 
(los suficientes para él. 

Todos estos defectos 6 faltas en la asistencia de las 
tropas son consecuencias naturales del estado de apuro 
k que habia llegado el Erario nacional, y de los vicios 
que tiene nuestra adrninistrncion militar. Es claro que 
(1~ 11110 y otro motivo SC resiento todavía el estado del 
rj6rcito ; pero éste espera de las bcnffficas providencias 
del Congreso cl completo remedio de los males que han 
ejercido su pcrsevcrancin. En decreto de 3 de Noviem- 
bre último se sirvieron prevenir las Córtcs que se ensa- 
yase el suministro en dinero de las raciones de pan, for- 
raje y utensilio. El Gobierno desea verificar el ensayo; 
pero no habiendo podido recibir algunos cuerpos por 
Completo su prest, ha Parecido difícil cubrir en dinerc 
aquellos objet,os, Por cuyo motivo no ha sido posible 
todavía realizarlo. 

Vcstrario. 

El @%reso se halla enterado del extremo á que ha- 
bis llagado 4 vestuario. La grntifkacion de gran masa 
WI Un afro no alf~nz~ para la construccion del vestùaric 
de uu WZimienh pue eat& calculada por el tiempo se- 
Balado Wm SU dmacion, que 8031 tru?inta meses. -POI 
conaigui~~s aun IOS cuerpos que. * r&&& el mm- 

)leto de SU presupuesto de todo el año, no han tenido 
o&&a fondos suficientes para hacerlo, ni lo tendrán en 
liez Y ocho meses, si en vista de la necesidad no se les 
:uministran fondos suficientes; y únicamente lo tienen 
7 se ocupan en las compras de géneros y en su conS- 
ruCCiOn total aquellos á quienes con este determinado 
bbjeto se han librado cantidades bastantes: otros han 
:onstruido las prendas que les hacian más Sensible falta, 
7 los que wdda han recibido por gratificaciones no han 
)odido mejorarse; pero todos han entretenido con arre- 
:lo á ordenanza, y en cuanto les ha sido dable Segun 
;U situacion, las prendas menores con la masita del sol- 
lado. De todo se deduce que se ha mejorado en parto el 
:stado del vestuario, pero que es artículo que reclama 
:on urgencia mayores fondos. No es propia de esta Me- 
noria una prolija relacion de lo que en él se ha traba- 
ado y trabaja; y para que las Córtes tengan el conoci- 
niento completo que corresponde, acompaña el estado 
número 2 .‘, que acredita la existencia, y con sus notas 
:xplica cuanto puede desearse en el particular. No se 
letalla la falta, porque esto no ha de calcularse por la 
‘uerza actual, sino por la que necesita el ejército. El ar- 
namento se ha entretenido en los cuerpos con el fondo 
destinado á este objeto, en aquellos que lo han recibido 
j que han podido aplicarle alguna cantidad. Además se 
lan entregado en los parques de artillería, y recibido de 
Alos, nuevas ó en estado útil, las armas de todas clases 
yue expresa el estado núm. 5.” La montura se ha re- 
:ompuesto cuanto ha sido posible, procurando SU mejor 
:onservacion . 

Ajustes. 

El estado núm. 1.’ expresa los cuerpos que han em- 
3ezado sus ajustes, y el tiempo por que cada uno de ellos 
ge halla ajustado. A la verdad, esta interesante OPera- 
:ion está atrasada. Las Córtes en su decreto de 8 de Ne- 
siembre último Se Sirvieron prevenir que se activase: 
3. M. ha repetido sus úrdenes, y por lo que respecta á 
IOS años que median desde 1808 hasta 1814 inclusive, 
persuadido de las dificultades que se presentan, ha Con- 
sultado sobre el mejor modo de verificarlo, y en conse- 
cuencia se dispondrá de una manera que prometa 10s 
resultados menos imperfectos. El escaso número de cuer- 
pos que han ajustado por algunos tiempos alcanza 
64.900.324 rs., y por este dato puede conocerse lo Con- 
siderable que será el alcance total de todo el ejército. 

Creo de mi deber llamar ahora la akncion del Con- 
greso & un objeto interesante. Por decreto de las CÓrtes 
se previene que cortándose las cuentas por fin de Jcnio 
anterior, pase la deuda reconocida al Crédito público. 
Esta justa providencia exige no obstante alguna otra 
particular con respecto al ejército. Los alcances de éste 
por lo que ha dejado de recibir en los aiios ankriores, 
no solamente corresponde á los escasos intereses de SUS 
beneméritos individuos, sino á los fondos destinados 6 
su vestuario y otros objetos. En consecuencia de esto, Y 
contando los jefes y juntas de capitanes con lo que los 
cuerpos devengan por sus gratificaciones, y teniendo 
necesidad de acudir á la conservacion del vestuario, han 
verificado contratas de géneros con fabricantes 6 Co- 
merciantes, y pasando los alcances al Ckdito público, 
quedan estos interesados sin satisfacer hasta que aquel 
pueda verificarlo, y no reclamatin contra él, sino contra 
los cuerpos contratantes. Si se pretendiese que de Ias 
cantidades que en lo sucesivo devenguen los cuerpos sa- 
Wagan el imp&e de loa efectos que ya consumieron, 
w’lea;aerá pwibIe wnder B sus necesidades; adenlirs 
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de que seria poco equitativo, porque este gasto corres- nos largas, segun las circunstancias: en toda la infan- 
pOnde ii lo anteriormente devengado, y no á lo sucesi- 1 tería di linea,- ligerzt y suiza, solo diez cuerpos no sc 
VO. Parece, por lo mismo, que esta deuda es de la clase ’ han movido: los dom&, todos lo han vcritìcndo it mayor 
de contratas vigentes, po~yuc Jos jefes de los cuerpos ú menor distancia, dcnko de una mismd provincia, 6 
debieron contar con el importe dc aquella., y obraron 113 pasando de una á otra xntis 6 nwnos lejanas. Lo mismo 
como particulares, sino como agentes 6 adminiatradorcs rcspcct’ivamente ha :~acctlido á In cabalkría. La artilk- 
del Gobierno. Las Córtes, con su superior penctrncion, ría y los zapadores, aunque por su calidad y objeto no 
podrrin servirse valuar lu fuerza de estas reflexiones y la : cs t:m fkcil que ocurra precision de moverlos en tiempo 
importancia de las consecuencias. ) de p:iz, sin embargo, han tenido tambien movimientos, 

i aquella en parte y estos el todo. 
Ser aicio . r 1-1 pesar dc tan extraordinaria Miga, cl ejército Ila 

1 disfrutado regular salud, pues cl nútncro de cnfcrmos 
El servicio que ha dcsempciiado el cjkcito ha sido 1 no ha Ilcgado al 5 por 100, 6 bcncficio tic la salud~ll~lc 

excesivo. Es verdad que nos hemos encontrado en cir- j complesion del soldado cspafioI, del cuid:do que en lo 
posible se ha dedicado por parte de los jcks i su con- 
scrvaciou, de l;t buena calidnd rle los alimentos y clc lo 
benigno del clims. No obstante, algunos jcfw atrihuyw 
aI csta:lo y disposicion de los cunrtcles algunas dc Ias 
c:&rmedadcs que hitn sufrido los individuos dc los cuer- 
pos que mandan. 

cunstancias poco comunes; pero tambien lo cs que la 
fuerza no ha llegado al número que se dccretcí por 1:~ 
Cktes, porque el Gobierno ha tcnido In justa, co~~sidern- 
cion de ocupar 10 menos posibk A la dc Milicias que S;C 
pusieron á su disposicion, por las razones que dpjo es 
presadas, y porque en el presupuesto no sc asignó Ia 
cantidad correspondiente para ellas. De cualquier me 
nera, las atenciones deI servicio en este allo ll:nl siclo 
muchas, El de las guarniciones ha tenido ciar;0 grado ( La iusiruccion d::l ej¿rcito c’s uf10 dc Ios 013.jctos que 
de actividad extraordinaria; Ios cordones de sanidad han , increcen la atcncion dul Congreso. En totl:ls las arilws, 
distraido parte de la fuerza: las partidas de perscc~~ciot~ en todos 103 cuerpos SC dan mucstrns ctmku~tes d(! apli- 
de malhechores han ocupado otra cousidernbln, por no ; cûcion y celo; pero unn. multitud dc: circunst2ilcins st: 
haber tropas creadas y destinadas pnra este objrto es- 1 oponen ;Z que los progresos scan propwcionntlos al de- 
clusivamcnte: las ocurrencias repentinas 110 flan dcljado i seo. El cjCrcít0 tiene & la verdad un cuadro wmIw.%o 
de emplear algunos cuerpos ú destactzmento.:, y re~lu- 1 dc oficiales cxperimcntsdos y aguerridos que saben des- 
cikdoso cada vez m5s la fuerza cfwtiva con l:ts bajas empclìar sus dobzrcs; pero cs indispcnsahlc uuiformnr 
naturales y con la conccsion de licencias, mientras c4ue ; la cnscktnza dc 13 juventud militzlr; cstabIcccrIs con 
cl cuadro poco proporcionado 6 ella cmbcbc uu número / presencia de los últimos adelantos hechos cn la. ci(wci:l 
considerable de soldados en el servicio interior de Ios 
cuerpos, ha resultado el ejercito recargado m&s aII{t de Io 

; de la guerra, apartar los obstticulos que se op3ngim (I 
; sus progresos y estimular la aplicacion por todos los 

que dc ordinario se exige, y dc 10 que conviene 5 Ia ílls- / medios posibles. Ningun gasto cs cscesiro cuando SC! 
truccion y 6 la conscrvacion del vestuario y ixrmalnrnto, 1 trata dc tan iutcrcswtc asulrto , porque la PAtri,, SC 
cuyo deterioro es nn vc&dcro gr,zvhnn:~ p.wn cl sol- 

dado y para cI Erario nacional. En algunos departa- 
) rcialegrsr& d(: cl103 con ventajas cll In:3 ~Jorjns que lc 
1 , ohezcin sus gucrrcros, 11uc bajo un C;o1~it~~f~o constitu-. 

mentas de artillería, la tropa de esta arma ha toma+3 y ; cion:ll cctlcriitl skrnprc (31 bcncflcio cIc sll prt~spcrirlrt~l, 
toma actualmente parte en el servicio de guarnicion, / Los cokgios 6 academias militnrcs so~ cinco: ~1 (11: 
que no le corresponde por sn actual ortlenatnzn. Los in- 1 Segovia para cl cuerpo dc artikríu, ITL Ac:1d(wi:i ric 
válidos hábiles han dado y están dando el servicio nc- t Alcalá para el cuerpo dc ingcnicro3, y 103 cr)l~gio~ (1~ 
tivo, que no obstante su edad y dcIicada salucl, ha!l Ik- Santiago, V;kxcia y Grnnafla parn la infaukrín y ca- 
nado con gusto y entusiasmo; y á pesar dc Ilrlbrr us~lo 1 halleria. 
de estos recursos, el ejkito ha tr;ibaj:Ido mucho m;is cte El colr:sio de Segovia SC gobicrnit por su nntiKuo 
10 rrqular. En el dia, en casi Mm ias gunrniciones tic!- rtrglarncIlto y bajo la tlirccciim dr: 103 jrtfks drkI cuf2I)o. 
no Ia tropa solo una noche de descanso y otr;~ rlc srrvi- Las cilntid:ltles que Ic: o.st;in :lsig-wlafi 110 son cir>rta- 
cio, entendikndose Ias patrullas comprcndicins vn In drt mcntc grandes; 1na8 sin c!rnh;wgo, (9 rrrr;uIt:~lo 11:~ sirio 
rlcscanso; y ]la sucedido m$s (ie una vez rlrlryhr algll~l sic!ml)rc: tun gIorioS0 y íttil p:Ua la Plitria, CO:IIO wrcrlik~ 
número dc soldados de pIanton, y tarnbicn que los ofi- la co~rductn y tlcsempcllo dr: sus indivícltlw y In opinioll 
cialcs y sargentos hayan dado pru&as poco comunes de ) cjuc disfruta Ia artiIICría es;lpfikk hCtUdmd%! CSf% rc- 
su excelente deseo y amor B la Pàtria. Debo rt:ferir aquí 1 ducida ú 58 cadetes, cluc progrciran segur1 sus rncdios, 
que Ios oficiales agregados al re.@nicnto de Vitoria hi- 1 y muchos rlf: e!los hacen concebir 6 lo.3 profesores CR~)C- 
cicron voluntariamente en Zamora el servicio de solda- ; ranzas muy lisonjeras. 
dos por espacio de treinta y seis dias:, y que cst0 mismo / En 103 ~atulloncu y CSCU:~~~FO~C~ (1~ artillerk ú pitJ, 
están ejecutando actualmente los sargentos del batallon batallones del trctn y compaTlías fijar se han hcc!to (:n 
ligero de BarceIona, que PC halla de guarnicion en Tar- I este último afiowfu~‘rzos pnra trllbajar cn Ia ínstruccíon 
ragona, donde además del servicio dc plaza de su clase, prktica, maniobiw de fuerza, manejo dc Ias armw y 
dan como soldados, á peticion suya, la guar.fia de prc- tkticn; I)wo cl srrvicio clc: guarnicion fiuf: han w3tadf) 
vencion; siendo posible que otros cuwpos hnyan hwho ’ haciendo ($11 muchts partes, las partida3 rInc $1 rnenurlu 
tan recomendable dcmostracion de su buen wpkitu, y han dcljido s::parar para hawr cfrxtiva3 r:art’ta~ de p’lgo, 
que carezca yo de la COITespondícntc uotick ofiCiaI p2r;l y otras r:1zI)r1c=, ~Ml diCcuItsdo y erlhrpîci¡kJ IM re:;& 
tener el gusto de citarla. t:rdr~:. LOS ofi?ia!(:s dr: los 1, ttallo~~cs y oscua4rones hari 

por 10 &mCts, la posicion tIi Clac cIucdnron las trl-,- tmirlij pro~m~cionwIsa confiww:i:~3, y Ios sarg”t’ut0.7 y 
llas en Marzo ide 1820, la nccwidad de remitirla3 ñ !ag crìbos exu de prirnc’r:~s ktras y dc principio3 dc arit,- 
guarniciones donde hacian falta, y Ia- ocurrencias pos- ] mí:tica, á la (43x han wiscido tln Ioa dias que han ef&do 
teriorcs, han omsionado á las tropa’ marcha? mág 6 mcl- i francos de wvicio, habiendo además en cada dcpwta- 
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mento otra escuela 6 academia do matexnkticas para los 
sargentos que voluntariamente quieran asistir, y los je- 
fes se muestran satisfechos de la aplicacion de los que 
concurren á ellas. 

clbsiws modernas, y el establecimiento de otros artículos ~ 

La Academia de Alcalá se maneja por su particular 
reglamento de 30 de h’oviembre de 18 16, bajo la direc- 
cion del cuerpo de ingenieros á que pertenece. La ins- 
truccion científica que reciben los aspirantes y cadetes 
en este establecimiento es tan extensa como súlidn y ca- 
paz de los mejores resultados; los que constantemente se 
experimentan son B la verdad proporcionados al celo 
ilustrado de este distinguido cuerpo. Es sensible que su 
bibliotccn carezca, por falta de medios, de algunas obras 

propios de su instituto y rango; y lo es tambien yue en 
las provincias SC hayan destruido ó perdido con motivo 
dc la última guerra la mayor parte de los instrumentos 
que los ingenieros necesitan para trabajar en su pecu- 
liar servicio : el gasto que su reposicion pueda ocasionar 
no scrS grande, y es indispensable en mi concepto. 

Hay cn Ia ilcademia 6 3 aspirantes, nueve de los 
cuales son cadetes de zapadores. Este regimiento tiene 
45 cadetes que estudian igualmente en Alcalri con apro- 
vechamiento, y pasan á la clase de aspirantes cuando 
son aprobados en los exámenes que sufren en las mate- 
rias que para ello se exigen. Se ejercitan los aspirantes 
en las operaciones prhcticas y en lo demás que perte- 
nece & Un oficial facultativo en campaña, y en las comi- 
siones cyue cn paz pueden confiiirseles. En cl regimiento 
de zapadores se ha establecido la escuela de enseiíanza 
mútua. Conhúa Ia de sargentos y cabos, y los oficiales 
han tenido conferencias de tktica, ordenanzas y de ser- 
vicio de guarnicion y dc campaùa. 

Los cuerpos de la Guardia Real de infantería tienen 
lus academias de sus cadetes bajo su particular regla- 
m&o. SUS adelantamientos en cstcs últimos tiempos 
han sido públicos y han correspondido & su aplicacion 
y al eficaz celo de sus jefes. Se cuentan 116 cadetes en 
ambos cuerpos. 

de servicio, y de 27, 28, 30 y aun 32 de edad. Esta 
edad es tan impropia como perjudicial para colegios, y 
uo es posible dejar de prever males de tal sistema. 

El colegio de Granada es el que estaba establecido 
en la ciudad de San Fernando, y que sufrid algun tras- 
torno, así como el de Santiago, en principios del aùo de 
1520. Entre los tres tienen 154 cadetes. 

En los cuerpos hay tambien 512 cadetes, y no de- 
jan de dedicarse á su iustruccion; pero jamks puede ser 
igual á la de los colegios 6 academias, porque lo impide 
el movimiento contínuo, las atenciones del servicio y 
otras causas bien conocidas. 

ciales v la escuela dc sargentos y cabos han sido ea los 
Y 

Los ejercicios doctrinales y las conferencias de ofi- 

~crpos de infantería y cabalI& del ejército m5ls ó me- 
DOS frecuentes, scgun lo han permitirlo sus movimien- 
Los, las atenciones del servicio excesivo que se les ha 
:xigido y SU escasa fuerza. Estas dificultades, casi in- 
superables para los cuerpos, han sido mayores en unos 
aue en otros, segun las guarniciones 6 destinos que han 
ocupado; pero en medio dc ellos se han conocido los es- 
fuerzos de sus jefes y oficiales, que los recomiendan mriia 
JII razon de las circunstancias. En el regimiento infan- 
tería de Córdoba se cst&bleció la escuela dc enseñanza 
mútua, y en algunos otros se estiblecerá brevemente. 

Los oficiales han tenido conferencias de tactica, scr- 
vicio de guarnicion y de campak Para los sargentos y 
cabos del primer regimiento hay particular escuela á 
ospcnsas dc su CO~OUC~, y eu ambos regimientos se hnn 
cjwcitnrio prkct.icnmcnte skrnprc que cl servicio que 
descmpeìian lo ha permitido. 

Los colegrios do Santiago, Valench y Granada rin- 
dcn alguna utilidad por el celo do los jefes y npìicacion 
de los cadetes; pero fundados sobro un reg1amcnt.o pro- 
pio do las circunstancias que lo dictaron, y que des- 
1~~s UO ha sido suficiente; sujetos á una miseria extra- 
nlM& en 103 afios anteriores, siu asignaciones propOr- 
ciomdas 6 su calidad, puos viven 6 expensas del yan, 
prest y de sus asktcucias, de que carecen In mayor par- 
te, y sin cl estímrrlo ncccsnrio por la Mta de ascensos y 
premios debikìos & la aylicncion, no pucdcn prtixir 105 
IXSU~WOS que de otra suerte dcbinn esperarse y que son 
nacesarios: cn&k cokgio tiene difercntc número de alum- 
ROS, ùifwcntc or&wuizaciou y un plan dc estudios tim- 
bien Mcrwto. En nwdio Ile tales contrariedades, es ad- 
~dVhl~ Ir persevermci~ de sus individuos, dignos cier- 
t-ltl~~fib de me,jor suerte, y lo ea iambien su estado ge- 
~f2~l de ~~hc;cion: se ve Con satisfaccion que en tale -.- 1 - 

I ’ 
I ] 
j 1 

t I 1 
! 
I : 1 

Infiérese por consiguiente la urgentísimu necesidad 
Je uniformar la institucion y la organizacion de los co- 
legios ó academias, refundidas bajo un plan bien cn- 
tendido y proporcionado h los progresos de la profesion 
militar; dotarlas competentemente de caudales que SO 
paguen exactamente; proporcionar la fuerza del ejérci- 
to en cuanto sea dable ä sus obligaciones para que pue- 
dan llenarlas sin desatender su instruccion, y seiialar 
Cpocas y reglas para campos 6 asambleas, donde genc- 
rales, jefes, oficiales y tropa eusayen sus conocimien- 
tos para la guerra. Sabido es que la uniformidad de 
la cducucion militar ocupa la skncion del Congreso, Y 
que en la ley constitutiva del ejército y G.xmacioa 
de las nuevas ordenanzas se tendrá, presente ; pero 
debiendo naturalmente retardarse esto algun tanto ya- 
rece que aquel objeto merece una medida más pronta y 
que ni un momento debia retardarse si fuera poaiblc. 

Las plazas fuertes bien fortificadas constituyen una 
parte principal del sistema defensivo cuando son buenas 
suS posiciones geográficas y topográficas. Una nacion 
que no puede sostcncr en la paz un ejórcito tan numc- 
roso como lo ucccsita en CMO de guerra, debe cuidar con 
particular atencion de sus plazas, porque entre otras 
yentajas deben producirle las de contener en combiua- 
cion wn el ejtkcito el curso de una invasion enemiga, 
ínterin aquel se refuerza y se pone en estado be medir- 
se con el contrario. Es muy claro que las plazas peque- 
iias mEtl fbrtificadm y mal situadas, lejos de llenar tan 
importantes abjotog, sirven solo para sacrificar la guar- 
nicion que se les destina, perder en ella los efectos cos- 
kw~s que siempre encierra, dar opinion y puntos de syo- 
yo al e@rcito enemi@, y disminuir la de las aralas na- 
eíonales, A la sabiduría de 1a.s Córtes no es necesario in- 
cukarl,e ia certeza de CS~OS priucipios, tan reconocidos 
como indispensables. PO los indico solamente porque son 

, el fundamento de mi opinion aceres de nuestras plazas, 
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gcogrhfica militar de la Peninsula, que demostrase con- 
vincentemenk los puntos en que deban establecerse pla- 

Los pabellones de oficiales producen un vcrdadcro 

zas de guerra, y cuáles de las que toemos deberian en- 
beneficio ít la disciplina y al servicio público, porqtlc 

I 
tonccs demolerse; pwo es propio de este escrito anun- j 

colocados los oficiales con intncdiaciou 6 su trol’a, wlw 

ciar al Congreso que el cuerpo dc ingenieros se ocupa 
en preparar parte de estos proyectos, y que del informe 
del ingeniero general que acompaìko, st! iufiere con faci- 
lidad lo más importa&? y urgente. Desde luego el gas- 
to que producirian las variaciones y mejoras que con- 
venga hacer en las plazas es excedente & las fuerzas de 
la Nacion, si de una vez se cmprendiesen, siendo por 
coasiguicntc imposible; pero bastarA por abora que con 
proporcion al estado y circunstancias de la Nacion, en 
cada a5o SC asignen con precision cantidades dctermi- 
nad;IS á tan dignos objetos, y que emplc&udose toda Ia 
actividad que por su importancia mcreccn, so adelante 
en ellos cuanto sea posible. 

con mayor facilidad y mús inmcdiatamcntc, y cstlin LU& 
prontos para cuanto pueda ocwrir. 

Es indispensable la construccion do dos puontcs tic 
campaita, y por cl pronto de uuo. 61 presupwsto do 
ambos importará próxituamcntc 80 0.00 0 ra. 

Entre tanto, como los estragos de la última guerra 
se advierten todavía en nuestras actuales plazas, sus re- 
paros son tanto más urgentes cuanto con ~1 retarcl se 
aumenta cl deterioro, y crecen despues los gastos y los 
apuros de la Patria. El ingeniero general opina como st: 

ve en el papel adjunto acerca de las plazas á cuya re- 
composicion ó reparo podria darsc la preferencia, y debe 
notarse que cl pedido que hace para tau imprcscindiùlt~ 
atwcion para el presente alio, no e>ícf~Je el cau& que 
dCSdC Cl afia 13 se ha considerado siempre como preciso 
para el entretenimiento de las fortificaciones_, y que nulo- 
ca se ha completado. 

KO eS menos interesante la construccion dc torres y 

baterías de costa y los reparos dc las que con ellos pue- 
dan habilitarse. En la última guerra quedaron en gran 
pWtc ticstruirlas, y otras en mal estado; y como no sir- 
VCIA SO~¿IIAICIA~C para &~CXASZAS de las cos& en caso (1~ una 
gut’rra, sino que protegicrltlo los buqués clo nu(>stro co- 
nic~rcio de los irìsultos de los cornwios y pirnt:ts, victwn 
á sc’r agdCS de ki prOspcrid;ld nacional, considero su 
construccion y reparo dc la primera iruportatlcia: su 
presupuesto pucdc ser que nsccucliesc t’n tota1 h 13 mi- 
lloncs de reales; pcr0 si 110 fuese posible etnplcar &srlc 
lUclg0 CSttz CilUtid¿d Cn Clh, wcarczco al C’oI1gWSo Iü 
ncccsidatl dc que sc asigtic ar4ucila ‘4ue permitan las cir- 
cunstancias, á fin de qw, invirtiéntlola eu las tfcfottsas 
de los pucrtoS, pr0~1uzca sin demora la utilidad yuc sc 
dc,sc¿l. 

LOS cuarteles r4uc ocupan las tropas cn 135 phzns, 

los aimwc~ncs y otros ctlifìcios dcatitwlns al wrvicio rui- 
]ikzr do ellas, neceaitau twthic~ri dr: rc~cor1lposif~i~nr3s. Kl 
cuerpo de ingenkros cumprcndc las rrt&s ur~c:ntcs ($11 utt 
presupuesto que acotnpxìta; 1~ jcks do los rcgitnictltw 
que ocupan dichos cwrtcles 6 los han ocupado, y los 
c;r~Jj~n@ gpneraks, dan pärk! de los dc!ff:ch que tk- 

nen y reparos que ncccsitan. &lucltos de ellos son ctlili- 
cioa construidos con diftwnks objetos, y por 10 mismo 
no tienen la tlísposicíott necesaria, di’ que restAtU no so- 
Ianwnte incomodidad h la tropa, sino perjuicios en su 
salud. 



El vestuario y armamento es el que consta del esta- 
do núm. 4.“, y se halla en general de buen uso, aunque 
fa,ltan algunas prendas y otras estan deterioradas. Con 
este objeto tenian Tas Milicias senalado el arbitrio de 
2 reales en fanega de sal, que ascendia á 2.900 .OOO rea- 
les anuales, con el cual atcndian tambien á la compra 
y rccomposicion de cuarteles, utensilio y otros gastos de 
semejante naturaleza. Cesó este arbitrio por decreto de 
las Córtcs de 12 de Noviembre último, y no se ha susti- 
tuido por ninguna otra asignacion, Io que parece indis- 
pcnsablc, atendida la calidad de los objetos á que esti- 
ba dwtinado. Estos cuerpos tienen tambieu alcauces, y 
no estRn ajustados por las oficinas de cuenta y razon. 
Los que han estado sobre las armas han sido satisfechos 
con desigualdad: han recibido c1 haber y pagas, aunque 
algunos no por completo, pero muy próximamente , y 
otros han recibido ademhs y destinado á los fondos las 
cantidades correspondientes. 

Su instruccion no puede ser perfecta, porque lo im- 
pide su particuIar constitucion. No obstante, las circuns- 
tancias dc haber pasado del ejército muchos oficiales, la 
de conservar un número de soldados de la misma proce- 
dcncia, y el conato que en lo posible se ha dedicado por 
parte de los jefes, producen algunas ventajas; mas como 
por otra parte hay bastantes oficiales nuevos, no han po- 
dido verificarse las asambleas de ordenanza, y existen 
gran número do indivíduos que por esta razon nunca 
han estado sobre las armas; hay efectivamente atraso en 
la instruccion, y la mayor parte de los coroneles opinan 
que sus regimientos necesitan algun tiempo de reunion 
para desempeñar el ser vicio debidamente. 

Retirados. 

Las &$cs tin 7 de Noviembre se sirvieron mejorar 
gcncrosamcnte cl reglamento de retiros, y con arreglo 
íl esta dctcrminacion han obtenido los suyos los que 
con fecha posterior lo han solicitado ; mas pareciendo 
que esta materia necesita de algunas aclaraciones , el 
Gobierno las solicita de las Cortes en papel separado. 

Ikistcu $. 37 1 plazas en Ias compaiiius y cuerpos de 
inviilitlou, 10s 3.717 hribiles y los 4.654 inhtibiles. Sus 
anteriores privaciones loa habian constituido en un es- 
tado lastimoso. En 1820 han sido mejor asistidos de 
prcst y pagas, aunque la desigualdad que como en los 
otros ramos se ha aspcrimcntado en este, ha originado que 
algunos hayan sido mal pagarlos. Su vcstunrio no exis- 
te, ;\’ la falta de utensilio en muchos de sus cuarteles les 
ha hecho sufrir bastante. Cicrtarnente tan dignos espa- 
iloles son acreedores il la mayor considcrncion; sus ma- 
les $dcn ur@ntísimo remedio, y ellos lo cspcran con 
seguridad de los padres de la Plitria. El Rey, deseando 
vivamente proporcion&rsclos con Ia ejecucion del decre- 
to de las Cbrtcs do 14 de Mayo dc 18 14, m;lndó pedir 
cuantas noticins son necesarias para ello, y notando que 
uno de los inconvenicnts que SC presentaban era Ia cnli- 
tixi dc los medios que cn el citado decreto se asignan 
lx1rn cubrir los gastos de IOS depósitos de inutilizados, 
dispuso S. M. que se pusiese on consideraciondel Gongre- 
so cn 1U Icgislntura anterior, y pende de su resolucion. 

Wrnmar. 

Qukicrn continuar y CO~CWZ esta hdernoria sin tc- 

ncr precision de tratar de operaciones y de acciones de 
guerra, porque fuera sella1 de que en toda la extcnsion 
de la Monarquía espa9ola se disfrutaba el inestimable 
bien de la paz, bajo cuya proteccion benéfica prosper:%n 
las artes, agricultura, comercio y todos los ramos que 
forman la riqueza y la feIicidad de los Estados. Pero 110 
me cabe tal fortuna, y cuando voy á tratar del cstadu 
militar de las provincias ultramarinas, tengo el scnt’i- 
miento de anunciar al Congreso que la guerr¿t fatal que 
causa las desdichas de muchas de ellas no ha termina- 
do todavía. El efecto que deba producir allí cl cambio 
de nuestro sistema político, debe ser sin duda pacilicu- 
dor. Las disposiciones del Congreso se ban dirigido ü 
este objeto; y el Rey, suspendiendo los preparativos y 
las medidas hostiles en cuanto le ha siclo posible, soio 
ha empleado en este allo último providencias concilin- 
doras, cuyo resultado definitivo SC espera todavía, bien 
que un armisticio concluido en donde la guerra cstal)iL 
mas encendida, ha. contenido por el pronto el curso de 
las operaciones militnrcs, dando lugar :i lns ncgociacio- 
nes. En la anterior legislatura fu8 instruido el Congreso 
de la or,rranizacion, fuerza y estado de las tropas dc to- 
das clases que sirven en las provincias de Ultramar. La 
grande distancia que nos separa de ellas, lo lento de 1:~ 
comunicacion, y el hallarse ocupada de contínuo la atew 
cion de sus jefes militares en objetos del momento, SOU 
motivos de que no habiendo reunido todos los estados 
necesarios para dar nuevos rietnlks, tenga que roferirmc 
en esta parte h lo que se dijo entonces. Por consiguicn- 
te, defiriendo lo perteneciente S la fuerza y estado dc 
las plazas para cuando acabe de reunir los datos prcci- 
sos para hablar con exactitud, trataré ahora solamente 
de las operaciones militares y del estado de pacificacion, 
segun las noticias oficialmente reunidas. 

i 

Islas. 

Eu la isla de Cub:t no han tenido lugar ocurrcacins 
militares de consideracion. El cspittln general ha dado 
parte de que se habian formado algunos cuerpos y com- 
pañias de Wlicias urbnnas, y el*Gobierno ha prevenido 
la ejecucion del decreto de las Córtes do 25 de Setiem- 
bre para formscion de cuerpos de Milicia rural en San-a 
tiago de Cuba y Puerto-Príncipe. 

La isla clc Puerto-Rico se encuentra en igual caso: 
la fuerza que la guarnece es poca, y el Gobierno se ocu= 
pa del modo de reforzarla. 

En la parte espaTíola de la isla de Santo Domingo no 
babia ocurrido novedad militar en Febrero del allo pró- 
sima pasado. Sin embargo, su fuerza y recursos eran 
escasos, tanto más cuanto ha variado la situacion de la 
parte que gobernaban Cristóbal y Boycr. El Gobierno 
ha dado terminantes órdenes para que se auxilie al ca- 
pitan general, y se ocupa en arreglar la organizacion dc 
la fuerza militar que convenga sostener en la isla para 
que el pabellon espafiol sea siempre respetado. 

En las islas Filipiuas tampoco habia ocurrido nove- 
dad militar en Diciembre de 18 19, fecha do las últimas 
noticiss. 

La América septentrional, tau rica colno importan- 
te á la Monarquía, estA en general pacificada. XO obs - 
te, en el territorio llamado cerros de Coyosquihai , eu 
la provincia de Veracruz ; en el nombrado Tierra Ca- 
liente, que es parte de las de Méjico, Valladolid y Gua 



APÉNDICE AL NtiM. 13. 
- 

403 

dal&.ra, y en 10 interior de los cerros de Tamascaltcpe, 
SC ocultan algunas ggvillas de facciosos que pretendeu 
mantener el fuego de la guerra. Se Ignora su fuerza; 
pero han obrado á veces simultáneamente, y sc han 
presentado con la de 600 6 700 hombres cn a&.mos pun- 

tos; mas sus operaciones combinadas 6 aisladas se han 
estrellado siempre en el valor y actividad de las tropas 
nacionales que los persiguen de contínuo. En la parte 
del puerto de Veracruz opera con ventajas el teniente 
coronel D. Antonio Rincon, y las tropas que se oponen 
k los disidentes de la Tierra Caliente habian adelantado 
sus destacamentos hasta cl rio de ias Valsas y su des- 
cmbocacura en el mar Pacífico, est’rechündolos por to- 
das partes con denuedo. En Coyusca, situado sobre las 
orillas del rio, ocurrió el 30 de Junio una accion en que 
diChaS tropas asaltaron y tomarpn un cerro fortificado 
que servia de abrigo á. las gavillas de disidentes, y auu- 
rjue todavía no se han recibido los dctallcs corrzspon- 
dientes que el virey ofrece remitir, se reputaba este su- 
ccso de consideracion y de influencia para la total pa- 
cificacion. Por lo demás, las provincias do Veracruz, 
iN&jico, Valladolid y Guadalajara, exceptuando la parte 
nombrada Gslaxncto; Puebla, Oajaca , Zacatecas, San 
Luis de Potosí, las inkrnss de Oriente y Occidente, y 
las de California alta y baja, se hallan totalmente tran- 
quilas, con sus comunicaciones libres, mejorada la opi- 
nion y ocupadas las autoridades eu consolidar el óriien 
yuo tau desgraciadamente lkbia sido interrumpido, Des- 
da el mes de Narzo hasta el de Agosto se acogieron al 
indulto 1.067 disidentes, y en el mismo tiempo se re- 
cibieron en la Casa de la Moneda do Mkjico 4.439 barras 
de plata. 

Se observan las fronteras, y el virey ha tornado al- 
gunas medidas relativos & la situcion de las tropas en 
ellas. 

La provincia de Goatemala está enteramente pacífi- 
ca, y úuica~ncntc daban slgun cuidado al capitan gene- 
ral las operaciones que sobre ambas costas intentaban 
aventureros extranjeros. En 21 de Abril se presentó cl 
pirab Auri sobre el puerto de Trujillo con una escuadra 
de 12 buques menores de guerra, dos trssportcs y 400 
hombres de desembarco. Atacó aquel punto y fué re- 
.chazado, obligándole á reembarcarse con @dida de 40 
hombres. En seguida se dirigió al castillo dc Omoa, al 
cual puso sitio, así como á la poblacion. Sus esfuerzos 
fueron infructosos, pues rivalizando en valor y deci- 
sion Ia guarnicion y cl vecindario, tuvo que levantar el 
campo y reembarcarse despucs dc diez dias dc sitio, y 
se vi4 precisado $ incendiar un bergantin gue los fue- 
gos de la plaza habian inutilizado. 

El capitan general avisa de que se mejora el estado 
do todos los cuerpos de aquel ejercito, y de que estaba 
organizando en la provincia de Chiapa cuatro batallones 
y dos escuadrones de Milicias, todo con objeto dc atender 
B la defensa del país si de nuevo fuese insultado. 

En Yucatan no Pa ocurrido novedad que altere su 
estado de pacificacion. Se anticipó la jura dc la Consti- 
tucion, verific~ndosc á las primeras noticias qUC llega- 
ron de los sucesos do la Península del mes de Marzo. 
ZI:~ Octubre hubo en Yucatau alguna aItcracion que di6 
]~lgap & que se ejecutasen movimientos de tr.Opas; pero 
el úrden fu& iumccliatamente restablwido. 

En Vcnczucla CS donde la guerra ha sido siempre 
m6.s cmpeuada y tenaz. El cj&ito cxpcdicionario del 

mando del Conde de Cartagena, eu medio de las extrc- 
madas privaciones que ha sufrido, ha hecho la guerra 
dc un modo tan activo como valiente. Las distancias iu- 
mensas que ha recorrido en sus campallas, y los muNi- 
plicados combates que ha sostenido, sou públicos y han 
llamado la atencion del mundo; pero por lo mismo su 
dismiuucion era forzosa. Seis allos de marchas, batallas, 
sitios y acciones reducen al ejército más numeroso, 
vencedor 6 vencido: es verdad que los cuerpos naturales 
del país han obrado cn union con los que fueron de aquí 
y que éstos han reemplazado parte de sus bajas cou la 
misma gente; pero la suma escasez de artículos de pri- 
mera necesidad, y lo continuado y duro de las priva- 
ciones experimentadas, habian disminuido en alguu 
modo la utilidad de los sacrificios hechos y de los triun- 
fos alcanzados. 

Sin detenerme en relacionar los combates navaIcs 
que en el golfo Tristes dejaron destrozadas las fuerzas 
sutiles de los disidentes, dir¿ al Congreso que la situa- 
cion del ejército era muy apurada cuando 1lcgG la noti- 
cia del restablecimiento de la Constituciou política dc 
la Monarquía. Se habia perdido Barcelona y la provincia 
de Cumaná, menos esta plaza, donde tuvo lugar una 
conspiracion dirigida á su rendicion, que fuí: fclizmcu- 
te atajada, y la plaza se sostuvo,~y se habian abnndonn- 
do los puntos que en las provincias de MCrida y Truji- 
llo ocupaban Ias tropas nacionales. 

En cl nuevo reino dc Granada, habiendo ocupado 
Bolívar en Agosto de 18 19 la capital Santa P¿ , y di- 
seminado sus tropas por todas las provincias , las puso 
en insurreccion, se hizo duetio de los rios Cauca, Mag- 
dalena, y pasó á sitiar á Cartagena, que SC hallaba rc- 
ducida al recinto de sus murallas en Julio último , ie- 
nicndo bloqueado su puerto por eI avcnturcro holand&s 
Brion, cl cual hizo un desembarco en el rio Hacha y 
SC internó algun tanto; pero rechazado con pQrdid;l se 
recmbarc6 y vcrificb otra tentativa contra. Santa IMarta: 
batido allí tambien, desembarcó en las bocas del Mngtla- 
lena 500 hombres para obrar contra Cartagena, y vol- 
vi6 con la escuadrilla á bloquear la plaza. En tal cstndo, 
el gobernador, esforzándose para alejar al enemigo, lo 
atacó en Turbaco d principios de Scticmbrc y le ohlig6 
5 retirarse 10 Icguas dc Zn plaza, tom5ndolc dinero y 
y ehtos de guerra. 

Entre tanto los restos de la tercera division del ejór- 
5to cxpcdicionario que evacuó 5 Santa FI! cn f. 8 19 s(! 
lirigicron 6, Popayan y Parto, 5 las órdenes del coronel 
Zalzada; y hnbicndo obtenido nuxiljos dc Quito vol- 
~55 sobre los disidentes y los nrrojG y alcj6 de Popayan 
lue habian ocupado. 

Tal cra cl estado de las cosas cn Venezuela y nuevo 
reino de Granada, scgun Ias noticias oficiales: las cx- 
trajudicirllcs conceden nuevas vcntajjas k las tropns rìcl 
uoroucl Calzada que dicen habia ocupado lo interior del 
país. 

Al llcg,lr la noticia del rcstablccimicnto de la Cnns- 
titucion 5. Venezuela, sc jurli; sc publicaron los mnni- 
ficstos que con wte motivo dirigjh cl Gobierno 3 las 
provincias de Amkrica; pero no produjeron por cl pron- 
to todo cl efecto deseado, scgun parte del gcncral cn je- 
fe. Posteriormente parece que no obstante su apurada 
situacion, udelantó sobre los enemigos cn Noviembre, 
y consiguió ventajas. En consccucncia, cl referido ge- 
ncral y el jefe dc los disidcntcs Bolívar concluyeron 
un armisticio en 26 de Koviembrc á peticion de ktc, 
que ofrccia remitir comisionados & la Península para 
tratar dc la sucrtc de aquella parte de la Monarquis, 
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El Gobierno, penetrado del extremo de escaseces 
que sufrin cl ejército del general Conde de Cartagena, ha 
procurado auxiliarle cn cuanto ha estado á su alcance, y 
con este objeto dieron la vela de Ckídiz en 11 de Novicm- 
bre últ.imO varios buques que le conducen algunos efec- 
tos de vestuario, víveres y otros artículos. Este auxilio 
producirá un alivio moment&neo á las tropas dc aquel 
ejército, pero su situacion no serã por eso menos apu- 
rada, ni se habrán reparado de los males sufridos, ni 
les faltará ocasion de admirar B su Piitria con su cons- 
tancia heróica. 

Las provincias del vireinato de Lima contintian pa- 
cíficas y unidas á la P;ítria, y solo han sido inquietadas 
las comunicaciones marítimas por el aventurero inglés 
Krocau, cuyas empresas, frustradas 6 estrelladas en cl 
Callao y Supe por el valor de las tropas nacionales, se 
han dirigido á varios buques mercantes. 

En Buenos-Aires se abrasan en discusiones intesti- 
nas ; sin embargo, el ejhrcito nacional del alto Perú no 
ha emprendido nada decisivo por la gran distancia á 
que se encuentra del centro de sus rtcursos, y se igno- 
ra todavía oficialmente el efecto que han producido en 
Buenos-Aires y Chile el restablecimiento de la Consti- 
tucion y las medidas pacificadoras que el Gobierno 
adoptó despues de tan importante suceso. 

Conetzcsion. 

De todo lo expuesto, y de los estados que acompaño, 
se infiere, á mi parecer, con claridad el estado del ejér . 
cito. Su fuerza numérica es absoIutamente insuficiente; 
acabo de hacer ver que por esta razon se han puesto y 
están sobre las armas varios cuerpos de Milicias; que el 
de la artillería ha hecho un servicio que no le corres- 
ponde, y que á pesar de esto el que se ha exigido á las 
otras armas ha sido excesivo. Es muy satisfactorio exa- 
minar la constancia con que lo han desempeñado ; pero 
ha cedido en perjuicio de su instruccion y de la con- 
servacion de su vestuario, y si continuase en los mis- 
mos términos, acaso padcceria tambien la salud del sol- 
dado. Debo advertir que la fuerza que resulta del esta- 
do es relativa á la revista del mes de Diciembre último, 
rebajando los cumplidos que debian licenciarse, y que 
desue aquella fecha ha disminuido, y segun los últi- 
‘mOS estados recibidos está reducida á 50.807 hombres 
Y 8.203 caballos. Urge por consiguiente su reemplazo, 
Y que se arregle para lo sucesivo de manera que su ex- 
trakion sca tan inmcdinta al decreto anual del Congre- 
90, como sencilla y equitativa. Sin esto cl cjí!rcito no 
podrá nunca llenar dignamente las obligaciones particu- 
lares que le impone la Constitucion política. 

En cuanto á la import,ancia y In justicia de asogu- 

rar su buena asistencia, considero por dcmbs tlotencr- 
[nc. ‘íatiie mirari:t este punto con intcrk mas íntimo 
sur los rcprcscntnntcs de la híacion. Repito que el cj(:r- 
Rito agrndccc las bcn6flcns proviclcnrias que cn la Ic- 
:islnturn anterior sc dictaron para su alivio. y que no 
ticnc duda en que rerA su swrtc cn esta parte catln wz 
rnks mejorada. Las C6rtes saben los puntos cn que han 
tgercitndo las tropas su sufrimiento, dando pruebas con- 
vincentes de su constanria y lealtad. Las Córtcs ncutli- 
r$m ciertamente al remedio; pero cs indispensable que 
un r;gimen de administracion militar, s,?bio y propor- 
cionado á nuestras circunstancias, evite desde cstc mis- 
mo aìío, si es posible, la drsigualdad en los pagos, prc 
caviendo atlrmiís los abusos que pacdan comctcrw cn 
tan importank materia. Los grandca yac-tos que casige 
!a rcposiciou ùc la parte makrial y el rt’paro dc las pla- 
zas, son indispensables. Por desgracia, en lo gerwral las 
naciones no acostumbran it respetarse mútuament.e en 
otra razon que en la de In rcsistc>ncia que cada una 
puede oponer á las ideas dc otra. Es verdad que la ùc- 
cidida que opondrian nuestros pechos en cualquier caso 
no conoceria dificultades ni riesgos, y como otras veces 
harin sensibles al que nos insultase los resultados de PU 
atrevimiento ; pero en talcs casos, si los medios de de- 
fensa no están reunidos, si de rcpcnk se trata de for- 
marlos, idónde se encontrará ni tiempo ni caudales 
para verificarlo? La Pàtria vence, no hay duda, porque 
prefiere su dignidad, su libertad y SU gloria & los mHs 
duros y penosos sacrificios, y porque la sangre de sus 
hijos, corriendo con abundancia y en union, aparta 6 
arrastra 10s inconvenientes ; pero suele quedar vencc- 
dora, libre y arruinada. 

Poco útiles serian los ejércitos si su organizacion y 
su instruccion no fuesen proporcionadas fi los progresos 
de las luces en la ciencia de la guerra, y scrian perju- 
diciales si la severidad de la disciplina no los hiciese 
amados de sus conciudadanos y formidables al enemi- 
go. Si el ejército español (en otro tiempo el primero de 
la Europa) pudo decaer despues algun tanto por causas 
demasiado conocidas, ahora que las luces extienden con 
libertad su benéfica influencia, debe recuperar su antf- 
gua esplendor. Los representantes de la Pátria, que se 
proponen constituirlo de una manera digna de esta Na- 
cion valiente, acreditan que están penetrados de los 
principios sentados, y por lo mismo no necesito yo in- 
culcarlos con mayor expresion. Me resta solo pedir al 
Congreso que, en cuanto le permitan las difcrentcs y 
complicadas atenciones que van á ocuparlo, coloque esta 
entre las de mayor importancia, sin perderla de vista 
hasta su conclusion, seguro de que el ejército en todas 
ocasiones SC mostrar6 digno de sus desvelos. 

Madrid G de Marzo de 1821 .-Ignacio Balanza& 




